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I. Cuentos de Juan Bobo, continued. 

57. JUAN Y LOS OBJETOS MÁGICOS (59). 

Una vez había un hombre que se llamaba Juan Bobo. Vivía con 
la madre en una casita en el campo. Un día le dijo a la madre que 
iba a elevarse hasta llegar donde estaba Dios para que le diera dinero. 
La madre le dijo que no, pero al otro día hizo un hacho y le dijo: — 
Mamá cuando V. vea que este hacho se eleva allí en aquel alto, es 
que yo me elevo con él. Demostrándole el alto se fué. Cuando llegó 
tiró el hacho en el aire y continuó andando. Cuando hubo andado un 
poco se halló un viejo que le preguntó dónde iba y él le dijo: — A 
buscar dinero donde está Dios. 

Entonces el viejo le dio una cajita y un bastón y le dijo: — Cada vez 
que necesites dinero abre la cajita y tendrás el que necesites, y al 
bastón cuando te quieran atrepellar dile: "¡Descomponte bastón!" 
El bastón estará dando palos hasta que le digas : " ¡ Componte bastón ! " 
Juan tomó el bastón y la caja y se fué. Cuando llegó la noche pidió 
posada para parar la noche y en la misma casa le robaron la caja. 
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( Versión o.) 

Un día salió Juan Bobo de su casa sin permiso de sus padres para ir 
a casa de su padrino a pedirle el aguinaldo. Empezó a andar, y anda 
y anda hasta que llegó a la casa de su padrino. — Buen día, mi querido 
padrino. Yo he venido para que V. regale mi aguinaldo. El padrino 
en seguida le dijo: — Buenos días querido ahijado, ¿cómo no? Tu 
aguinaldo está seguro. Después le convidó a sentarse y se sentó. 
Al poco rato le trajo una pequeña cabrita. — Toma, ahijado, esta 
cabrita. Cuando tú necesitas dinero dile, "Abre chivita" y después 
"Cierra chivita." Tomando Juan Bobo la chivita en la mano, le 
dijo: — ¡Ay! Padrino, ¿cómo va a ser esto? — y se fué. Como el 
camino era demasiado lejos, le cogió la noche y tuvo que dormir en 
una casita que encontró en una montaña muy alta. Preguntó si le 
daban posada y le dijeron sí, y subió. Antes de entrar, dijo que traía 
una cabrita que si le decían "ábrete" echaba dinero, y si le decían 
"ciérrate," no echaba nada. Las personas que estaban en la casa 
contentas al oír esto le dijeron que entrara que iban a dormir. En 
seguida se acostaron y Juan Bobo como era poco sabio de verdad, 
empezó a roncar. Los de la casa entonces cogieron la chivita de Juan 
Bobo y la escondieron. 

Al otro día cuando se levantó, procuró su chiva y no la encontró. 
Allí se arreglaron y él volvió atrás otra vez. — Padrino, déme mi 
aguinaldo que el otro me lo cogieron. Su padrino le dio una potran- 
quita y le dijo: — Si necesitas dinero dile "abre potranquita." En- 
tonces empezó a andar hasta que llegó a la casa otra vez. Pidió posada 
y en seguida le dijeron que sí muy contentos. 

Se acostaron y empezó el Bobo a roncar, y le cogieron la potranquita 
y la escondieron. Al otro día él no encontró su aguinaldo pero com- 
prendió, que en la misma casa se la habían robado. 

Salió otra vez en busca del aguinaldo, pues hacía tres días que no 
iba a su casa y no quería llegar sin nada. — Padrino, déme mi aguinaldo 
que me cogieron el que me dio en la casa donde quedé durmiendo. 
Al padrino le pudo mucho ya y le dijo: — Caramba contigo, ahijado. 
Toma este garrote; llévatelo y cuando quieras que él dé palos, dile 
"ábrete garrote" y cuando no quieras, "ciérrate." 

Llegó a la casa donde él dormía y pidió posada. Subió con el 
garrote diciendo que no dijeran "abre garrote," pues daría palos. 
Ellos no le creyeron y dijeron "abre garrote" y empezó a dar palos a 
viejas, mozas y niñas. Llamaron a Juan Bobo y él dijo que hasta que 
no le dieran sus intereses no decía " ciérrate." Se los dieron y el garrote 
no dio más palos. 

(Versión b.) 

Una vez había una viejita que era muy pobre y tenía un hijo, 
que era bobo. Un día le dijo el bobo a la madre: — Yo me voy a 
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alquilar en casa del rev. La madre le dijo : — Que tú te vas a alquilar, 
si tú no sirves para nada. — Sí, mamá, verás como yo te hago feliz. 

Y ella le dijo: — Bueno, vete a ver si te alquila. 

Y se fué el Bobo para en casa del rey. Al mes de estar en casa del 
rey, dijo: — Mi Majestad, yo quiero que usted me dé con que ir a ver 
a mi mamá. Y el rey le dijo: — Sí, ¿cómo no? Toma este mantel y 
cuando tú llegues a tu casa tú tiendes el mantel en la mesa y después 
le dices: "Ponte, mantel," y él en seguida pone muchas cosas buenas 
y los mejores manjares. 

Cuando iba para su casa, entró en la casa de una vieja que vivía 
al frente de la carretera, y lo llamó y le dijo: — Bobo, siéntate en la 
hamaca, que te voy a hacer un poco de café, pero quédate dormido. 

Y cuando estaba dormido le cogió el mantel y le puso otro que no 
servía para nada y después lo llamó para que tomase el café, y después 
que se lo tomó cogió su mantel que le había cambiado la vieja y se fué, 
y cuando llegó a su casa, la madre estaba ablandando unas habichuelas, 
y el Bobo le dijo: — Mamá, ¿qué estás haciendo? Y ella le contestó: 
— Hijo, yo estoy haciendo unas habichuelas. — Pues mamá, bote eso 
que yo traigo una cosa buena. Mamá, ponga la mesa para comer 
muchas cosas buenas. 

Y la vieja cogió las habichuelas y las botó y cuando él tendió el 
mantel le dijo: — Mamá, véngase a comer muchas cosas buenas. Y 
cuando tendió el mantel, que ya la vieja estaba sentada, fué a poner 
el mantel y no le produjo nada; la vieja se quedó sentada de lo más 
desconsolada, y le dijo: — Ves hijo, que me hiciste botar las 
habichuelas. Bueno, y se fué el Bobo a casa del rey y le dijo: — Rey, 
usted me ha engañado a mi con su mantel. — Pues mira, aquella casa 
a que fuiste, aquella vieja te puso a dormir y te cogió el mantel nuevo 
y te puso otro viejo; pues mira, yo te voy a dar este bastón y tú 
cuando llegues a la casa, ella te ha de decir, " Súbete, Bobo, te voy a 
hacer café." Y cuando tú te subas, en seguida te sientas en la hamaca 
y deja el bastón abajo y tú en seguida te levantas y mandas a subir 
al bastón y en seguida le dices: "Vea, bastón" y en seguida comienza 
a darle palos y palos hasta que ella te tenga que dar el bastón y después 
ella te da el mantel y tú te vas en seguida. 

( Versión c.) 

Esta era una vez que había un hombre que se llamaba Juan Bobo. 
Un día se fué a ganar dinero y donde trabajó le dieron una bolsa de 
dinero que cada vez que le decía, "¡Componte bolsa!" empezaba a 
soltar dinero. 

Una vez Juan Bobo fué a un baile y se llevó la bolsa. Cuando llegó 
al baile le dijo a la vieja: — Tenga esta bolsa, pero no le diga "com- 
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ponte bolsa." No bien volteó Juan la cara, cuando la vieja dijo: — 
¡Componte bolsaJ — y empezó a soltar dinero. Después Juan Bobo 
fué a procurar su bolsa y la vieja le dijo que no la tenía. 

Otro día Juan Bobo fué a trabajar a la misma casa y le dieron un 
bastón que se le decía: "Componte bastón" y empezaba a dar 
garrotazos. 

Un día fué Juan a la misma casa a un baile y le dijo a la vieja: — 
May vieja, tenga ese bastón, pero no le diga "componte bastón." No 
bien había virado el pobre Juan la cara, cuando dijo la vieja: — 
¡Componte bastón! — y le cayó a garrotazos. — ¡Ay, ay, ay, ay! — 
decía la vieja y Juan Bobo le dijo: — Si usted me da la bolsa yo le 
quito el bastón. — ¡Toma, toma las llaves y cógela! — decía la vieja 
gritando. Cogió Juan Bobo la bolsa y le dejó el bastón hasta que la 
mató. 

Se acabó mi cuento y se fué por un roto. Y otro que sepa que se 
diga otro. 

(Versión d.) 

Una vez la madre de Juan Bobo tenía muchas matas de coles y 
entre todas había una chiquita y Juan Bobo le dijo: — Mamá, dame 
esa matita chiquita de coles. 

Un día hizo un temporal y se llevó la matita de Juan Bobo y al 
otro día fué a donde estaba el viento: — ¡Buenos días, viento! — 
¡Entra! — le contestó el viento, y Juan Bobo le dijo: — Yo no vengo 
a entrar, yo vengo a buscar mi matita de coles. 

Y el viento le dijo: — Toma este paño de mesa y verás todo lo 
que te dará. Y Juan Bobo quería saber lo que le daba el viento y le 
dijo: — ¡Componte! Y el paño le dio muchas frutas y fué a una casa 
y dijo: — ¡Guárdeme este paño, pero no le digan " Componte paño," 
porque da muchas cosas buenas! 

Y Juan Bobo se fué. Al otro día fué a donde estaba el viento: — 
¡Buenos días, viento! El viento le dijo: — ¡Entra! Y Juan Bobo le 
dijo: — ¡ Yo no vengo a entrar, que yo vengo a que me den mi matita 
de col ! 

Y el viento le dijo: — ¿Pero lo que te di ayer? Y entonces el 
viento le dio un fuete de cuero. — Toma ese fuete de cuero y verás qué 
muchas cosas buenas te dará. 

Y Juan Bobo quería saber lo que le daba y dijo: — ¡Componte, 
fuete! Y el fuete le cayó a cantazos limpios, y lo llevó a la misma 
casa donde llevó el paño de mesa, y Juan Bobo les dijo: — Pero no le 
digan "Componte fuete," porque da muchas cosas buenas. 

La mujer en seguidita que se fué Juan Bobo se sentó con los mucha- 
chitos en la mesa y dijo: — ¡Componte, fuete! Y el fuete cayó a 
cantazo limpio y Juan Bobo que estaba allí escondido salió corriendo y 
diciendo : — ¡ Denme mi paño de mesa, porque si no dejo que el fuete 
los mate! 
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Y la mujer le dio el paño y Juan Bobo dijo: — ¡Descomponte fuete! 
Y el fuete no les dio más y Juan Bobo vivió muy feliz después. 

{Versión e.) 

Una vez Juan Bobo tenía una mata de plátano en una lata, y le dijo 
la madre que le tuviera cuidado. Un día el viento le tumbó la mata de 
plátano y cuando Juan Bobo vino y vio que el viento le había tumbado 
la mata de plátano se fué detrás del viento para matarlo. Cuando 
ya iba lejos se encontró con un hombre, y era el viento, y le preguntó: 

— ¿Para dónde vas, Juan Bobo? — Yo voy a encontrar al viento para 
matarlo. Y el hombre lo contentó y le dio un burrito y le dijo que 
nunca le dijera al burrito, " Abre la boca, burrito." 

Juan Bobo iba ya de noche y se encontró con una casa donde vivían 
un viejito y una viejita y pidió posada. Les dio el burrito a guardar 
pero les advirtió que nunca le fueran a decir que abriera la boca. 
Juan Bobo se quedó dormido y la viejita y el viejito le dijeron: — 
Abre la boca, burrito. Y no acabaron de decirle cuando una cantidad 
de monedas salieron rodando por el suelo. Viendo que salía mucho 
dinero de la boca del burrito le volvieron a decir que abriera la boca, 
pero esta vez el burrito la cerró. Los viejitos ya solamente tenían un 
burro viejo y cuando Juan Bobo despertó le dieron el burro viejo. 
Juan Bobo se fué. 

Cuando llegó a la casa le dijo a la madre: — ¡Madre! ¡Jajajá! 
Recójase las mantas. La madre le dijo que ya venía con unas de las 
de él, pero cuando Juan Bobo le dijo al burrito que abriera la boca el 
burrito no lo entendió. 

Entonces Juan Bobo se fué otra vez detrás del viento diciendo que 
lo iba a matar. Ya que iba lejos se encontró con el mismo hombre. 
El hombre le dio un mantelito, pero le dijo que nunca le dijera, 
"Ábrete, mantelito." 

Y Juan Bobo se fué y llegó a la misma casa de los viejitos y volvió a 
hacer lo mismo de antes. Los viejitos le dieron posada y Juan Bobo 
les encargó el mantelito y les dijo que no le dijesen que se abriera. 
Juan Bobo se quedó dormido, y los viejitos para experimentar le 
dijeron al mantelito que se abriera. Y en seguida había allí manjares 
de todas clases y todas buenas comidas. Ellos tenían un mantel 
viejo y cuando Juan Bobo despertó le dieron el mantel viejo y él se fué. 

Cuando ya Juan Bobo iba llegando a la casa le gritó a la madre: 

— ¡Madre! ¡Jajajá! Ahora si es verdad. La madre le dijo que ya 
venía con otra, pero él le dijo al mantel viejo: — Ábrete, mantelito. 
Pero no hubo nada. 

Entonces Juan Bobo se fué otra vez detrás del viento y se volvió a 
encontrar con el mismo hombre, y el hombre le dio un palo dentro de 
un saco, pero le advirtió que nunca le dijese: — Salte del saco. 
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Juan Bobo se fué y llegó otra vez a la casa de los viejitos y ellos en 
seguida le mandaron subir, muy complacientes. 

Cuando ya se iban a acostar Juan Bobo les advirtió que no le fueran 
a decir al palo que se saliera del saco. Pero luego que Juan Bobo se 
durmió los viejitos le dijeron al palo que se saliera del saco, y el palo 
se salió del saco y comenzó a dar palos a derecha y a izquierda, y los 
viejitos empezaron a gritar y a llamar a Juan Bobo para que los salvara. 
Cuando Juan Bobo despertó les dijo que si ellos le daban el burrito 
y el mantelito le mandaba al palo que se metiera en el saco. Los 
viejitos le dijeron que sí y le dieron a Juan Bobo su burrito y su man- 
telito y se fué. 

Cuando Juan Bobo iba llegando a la casa le dijo a la madre : — 
Ahora si es verdad. Y le djio al burrito que abriera la boca y corrieron 
por el suelo grandes cantidades de monedas. Y le dijo al mantelito 
que se abriera y una mesa llena de buenas comidas se apareció. 

Entonces Juan Bobo hizo un palacio y mandó que viniesen todas las 
personas de la provincia a un gran convite. El día del convite le dijo 
al mantelito que se pusiese el salón lleno de buenos manjares y de toda 
clase de licores. La gente de la provincia se fué toda a la casa de 
Juan Bobo y cuando todos estaban en la comida fué Juan Bobo y se 
paró en una de las puertas del salón y mandó cerrar la otra. Y en- 
tonces le mandó al palo que se saliera del saco. Y el palo se salió del 
saco dando palos a derecha y a izquierda y mató casi a toda la gente 
que estaba en el palacio. Y Juan Bobo fué entonces el rey de la 
provincia y el más rico. 

58. BRAULIO EL TONTO Y EL ENANO DEL POZO (6o). 

Tenía una madre un hijo que se llamaba Braulio el Tonto. No 
teniendo agua, la madre lo mandó al pozo para que le trajese un balde 
de agua. El muchacho cogió el balde y se fué. 

El pozo era de barril, y por lo visto había que amarrar el balde de 
un estremo de la soga y tirarlo. El muchacho amarró su balde y 
lo tiró. Al tiempo que lo tiró se reventó la soga y el balde se quedó. 
El muchacho de tonto que era, se tiró al pozo para coger el balde. 
Cuando vio que un hombre chiquito o sea un enano le había cogido el 
balde, el muchacho le dijo:— Dame mi balde. 

El enano echó a correr por una calle que había por debajo de la 
tierra y Braulio se le fué detrás, diciéndole: — Dame mi balde. 

El enano le metió la cabeza a un gran portón que había y lo abrió y 
el muchacho también le metió la cabeza y lo abrió. Llegaron entonces 
a la puerta de la capital encantada. El enano le metió la cabeza a 
la puerta y pasó. El muchacho hizo la misma operación. Entonces 
Braulio se quedó entretenido con unas estatuas que había en la entrada 
y se le perdió el enano. Se puso y rompió las estatuas. Las estatuas 
eran gentes que había allí encantadas. 
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Ya era la noche, y él estaba un poco estropiado cuando se acostó 
a dormir. Después que había dormido un sueño, vio una gran 
claridad. El creía que era el día y se levantó. Eran las gentes que 
él había desencantado que venían con hachos a alumbrarle el camino. 

Pero el muchacho no sabía donde era que estaba. Las gentes le 
dijeron que se fuera a un aposento obscuro que había en la casa, y que 
allí encontraría todas las fieras del mundo. Un camaroncillo que está en 
el medio de todas, para más señal es tuerto y está sentado en un sillón. 

Se fué el muchacho y lo encontró, y al írsele a tirar encima se le 
fué corriendo para un cerro, y se le volvió un burro al no encontrarlo. 
Se fué a donde estaban las gentes y les dijo que lo había encontrado 
pero que se le había ido corriendo. Y se le había desaparecido. 

Entonces les dijeron que se fuera al cerro y un burro que estaba 
amarrado que le cortara una oreja y se la trajera. Se le cortó la oreja 
y se la trajo. El burro se vino detrás de él y cuando llegó a donde 
estaban, se paró el enano, le dio una gorra para que le dejara quieto; 
que con aquella gorra tenía tanto poder como él. 

La cogió pero no le bastaba para pedirle su balde. El le dijo: — 
Dame mi gorra que yo te doy tu balde. 

El muchacho se puso a pelear con él y le dijo que le dejara que él 
le daba su balde y que pidiera por su trabajo. El enano se estuvo quieto 
y le entregaron su balde. Le dijeron que pidiera por su trabajo. El 
dijo, como tonto al fin: — Quiero una escopeta que a todo lo que le 
apunte lo mate, unas alpargatas que me trasporte donde yo quiera, 
y un bolsillo que nunca esté vacio. 

Todo lo que él pidió se lo concedieron porque él había desencantado 
una gran capital. Entonces se puso las alpargatas y dijo: — Tras- 
pórtame con el balde lleno de agua a casa. 

Dicho esto y estando en su casa fueron dos cosas iguales. La madre 
le preguntó que le había pasado, y él le contó y le dijo que él tenía 
unas alpargatas que se las ponía y los trasportaba donde él quería, 
y una escopeta que a todo pájaro que le disparaba lo mataba, y un 
bolsillo que nunca estaba vacío, y sé que vivieron felices. 

59- JUAN Y LA PRINCESA SON ECHADOS AL MAR (6l). 

Todos los días iba Juan Bobo a buscar arena a la playa en una 
yegua panda, y de compromiso tenía que pasar por el palacio del rey. 
La princesa lo velaba cuando pasaba para ponerle apodo, y Juan Bobo 
siempre le decía: 

— Permita Dios que te veas preñada de mí. 

La princesa se iba detrás de él y cuando llegaba a la playa y encon- 
traban un pececito en la orilla y la princesa le decía a Juan Bobo que 
lo cogiera, Juan Bobo le decía a su yegua: — Panda, dale una patada 
y bótalo al agua. La yegua le daba una patada y lo botaba al agua. 
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La princesa entonces se iba para su casa y se ponía con mucho 
sufrimiento porque Juan Bobo no le cogía el pescadito. 

Esto sucedía todos los días, hasta que llegó el día en que la princesa 
dio a luz un niño con una manzana en la mano. Todos los de la casa 
le pedían la manzana al niño pero él no se la daba, pero ni tampoco se 
sabía quien era el padre del niño. Ni lo sabía el padre, ni la madre ni 
ningún particular. 

Entonces el rey publicó en la prensa que su hija había dado a luz 
un niño con una manzana en la mano y que a quien el niño se la 
diera ése se casaba con la princesa. Entonces comenzaron a venir 
blancos de todas partes, y grandes y príncipes y caballeros y jóvenes. 
Todos, uno por uno, le iban pidiendo la manzana al niño, y el niño a 
nadie se la daba. Todos los caballeros se fueron y al día siguiente dijo 
el rey que vinieran pobres y de todas clases. 

Juan Bobo supo la noticia y se fué donde la madre para que le pre- 
parara una muda de ropa, y le dijo que iba a pedirle la manzana al 
niño de la hija del rey. La madre le dijo que quizá estaba loco, que 
como se iba a subir al palacio con los trapos de ropa que llevaba y 
así descalzo como estaba. Juan Bobo le dijo que le hiciera el favor de 
prepararle la ropa porque de todos modos él iba a pedirle la manzana 
al hijo de la princesa. La madre se vio mortificada por su hijo y se 
puso y le preparó la ropa y luego que se la preparó se vistió y se fué al 
palacio. 

Subió Juan Bobo y fué donde estaba el niño y le dijo: — Mi hijo, 
dame la manzana. El niño estiró la mano y le dio la manzana a Juan 
Bobo. El rey los casó y los echó en un barco y le dio un barreno y le 
echó pan y vino. Los echó por la mar afuera y los atrancó en un 
cuarto. Cuando el barco iba por la mar afuera la princesa se puso a 
llorar, y cuando el barco se fué cogiendo agua ella le decía a Juan 
Bobo: — i Ay, Juan Bobo, que nos ahogamos! Y él le decía: — Come 
pan y bebe vino y acuéstate a dormir. La princesa tenía miedo y 
volvía a decir: — ¡Ay, Juan Bobo, que nos ahogamos! — Come pan 
y bebe vino y acuéstate a dormir. — ¡ Ay, Juan Bobo, que nos ahoga- 
mos! — Come pan y bebe vino y acuéstate a dormir. 

Por fin el barco ya se iba a pique y los que iban en el barco estaban 
ya con el agua hasta el pescuezo. Entonces dijo Juan Bobo: — Ven 
aquí, mi pececito mágico. Y el pececito se le apareció y le dijo: — 
¿Qué quiere mi amo? — Que me eches a tierra y me hagas un palacio 
al lado del rey pero más grande y más bonito, y que siempre se disparen 
diez cañonazos al despertar el alba. Y así fué. 

Seguidamente se encontraron en tierra en un palacio muy bonito y 
muy grande. Al día siguiente se dispararon diez cañonazos al desper- 
tar el alba. El pueblo y toda la gente del rey se despertaron para ver 
lo que ocurría. Al ver aquel palacio que se había aparecido allí todos 
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se quedaron admirados. El rey entonces fué a ver quien era el que 
vivía allí, y vio que era su hija y entonces fueron reyes. 

{Versión a.) 

Esta era una madre que tenía un hijo bobo y todos los días lo 
mandaba a buscar leña y pasaba el Bobo por en casa de un rey con 
el burrito, a buscar la leña y la hija del rey se echaba a reír. 

Volvió la vieja a mandar al Bobo a buscar leña, en otro viaje y la 
hija del rey volvió a reírse. La madre lo mandó a buscar leña con su 
burro y él le dijo: — Madre, yo no voy, porque la hija del rey se echa 
a reír. Y ella le dijo: — Hijo, vete, que eso Dios no lo perdona. — 
Pues échame una alforjita de maduro y queso. Llegó al mar y se 
puso a almorzarse su alforja y venían unos pecesitos y él a tirarles 
chinitas de queso. Y llegó un pez muy grande y se dobló y le echó 
mano y le dijo el pez: — i Ay! suéltame, buen trabador. ¿Qué quieres 
que te haga? — Pues yo lo que quiero es que me ayudes a cargar este 
burro de leña. Y llegó y le ayudó a cargarlo. — Y ahora quiero que 
me hagas tú un burrito de leña y que ande solo. Y se fué, para en 
casa de su madre y al pasar por la casa del rey, se echaron a reír las 
muchachas de otro viaje. — ¡ Ay, mamá! ¡qué bobo que trae un burro 
de leña que anda solo ! 

Se cansaron de reírse hasta que la más chiquita se quedó riéndose, 
y entonces llegó el bobo y le echó la maldición, que permitiera Dios 
que se viera preñada por el pez. 

Se fué en casa de su madre y la muchacha se quedó muy triste y 
acongojada y siguió su vientre creciendo y dio a luz un niño varón. 
El rey se asustó al ver que su niña, sin tener relaciones con nadie, 
había dado a luz un niño pero entre tanto mandaron a buscar a todos 
los reyes de las comarcas del mundo y al que el niño le dijera papá, ese 
era el padre. 

Le pasaron toditos por encima y a ninguno le dijo papá. Pues 
mandaremos a buscar a toditos los mendigantes. Entonces todos 
siguieron pasándole por encima, ya no quedaban más, y Bobo llegó a 
las puertas del rey y dijo que él venía a pasarle. El rey le dijo que si 
se atrevía a asegurar que él era el padre. Y él le dijo que sí. 

— Y por mi corona real que si usted no me hace ver eso, le mando 
quitar la vida. Llegó, lo pasó por encima y dijo el niño: — ■ ¡ Ay! papá. 
— ■ Pues le daremos la mano a este Bobo, con mi hija. 

Entraron y lo afeitaron y lo recortaron y lo vistieron y los casaron, 
y dijo el rey: — Háganme una caja muy grande para que quepan ellos 
parados y acostados. La hicieron y los echaron dentro de la caja y 
se los llevaron y los tiraron en el mar. La mujer empezó a llorar: — 
¡Ay! Bobo sin vergüenza, por culpa tuya estoy yo aquí. — Eso es 
bueno que te pase para que no seas burlona, pero quiero manifestarte 
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que yo te defenderé y te echaré a tierra y le dijo al pez: — Pecesito 
mío, échame a tierra, — y lo echó en tierra. Y entonces le dijo: — 
Ahora quiero que me saques de ésta caja. Lo sacó el pez y él le pidió 
que le hiciera un palacio en frente del rey, mejor que de aquél, con 
todas las alhajas de un palacio; que tuviera sirvientes y cocinera y que 
estuviera a la hora de servir la mesa, para echarle al rey en los bolsillos 
unas tazas, unos platillos, unos platos, unas cucharas y unos tenedores, 
y unos cuchillos. Llegó y le puso el palacio. Cuando el rey, por la 
mañana se levantó y vio aquel palacio, dijo: — ¡ Ay, mujer! ¡ mira qué 
palacio tan lindo está en frente de mi palacio! 

Se tiró el rey y fué allá al palacio ese y le preguntó por la salud y le 
dijo que si estaban buenos. El le dijo que si estaban buenos, que a la 
hora de la mesa lo esperaban allá con todita su familia, y para que en- 
traran a la mesa llegó la sirvienta a servir la mesa con todos los platillos, 
y las tazas y los platos y las cucharas y los tenedores y los cuchillos. 

Sirvieron la mesa y comieron, y después que comieron contó los 
platillos y faltó uno y contó las tazas y faltó una, y contó los platos y 
faltó uno, y contó las cucharas y faltó una, y contó los cuchillos y 
faltó uno, y contó los tenedores y faltó uno. Y dijo el dueño de la 
casa: — ¿Quién los tendrá? hay que registrar. El fué el primero 
que se registró y no los tenía, los registró a toditos y no los tenían y 
faltaba el rey que registrar. — Mi señor y rey, regístrese usted. — 
¿Pero yo qué voy a tener, cuando los tengo en casa mejores? Pero 
me viraré los bolsillos. Y se viró los bolsillos, cayendo al suelo todito 
hecho polvo, y dijo: — ¡Ay! ¿quién será ese que me los ha echado? 
Dijo el Bobo: — Muy fácil, según entró el niño en el vientre de su 
hija, pues éstos son los que botó usted en aquella caja, en el mar. 

Cuando le dijo que aquéllos eran los que había botado, cayó con 
un vahído, pero cayó la demás familia también y los revivió a fuerza 
de perfumes y pulseras de vino en las coyunturas, y se levantaron y 
se fueron para su palacio y el Bobo se quedó en su palacio con su mujer. 

El rey mandó buscar un cura para casarlos y los casaron y entonces 
el rey se quitó la corona y coronó a Balminio de rey y la reina se quitó 
la corona y coronó a Josefa de reina y les hizo un palacio en frente del 
suyo y los puso a vivir allí y siguieron viviendo una vida feliz. 

{Versión b.) 

Había una mujer que tenía un hijo bobo y lo mandaba todos los días 
a buscar leña a la playa, y tenía que pasar por la casa del rey Gustavo. 
Ese rey tenía tres hijas. Una se llamaba María, otra Matilde y la 
otra Julia. Cuando pasaba el bobo todos los días se echaban a reír de 
él. La madre del bobo le dijo que fuera otra vez por leña y el bobo le 
dijo: — Yo no voy a buscar leña porque las hijas del rey se ríen de mí. 
Ella le dijo: — Vete, que eso no le hace. Entonces el bobo le dijo: — 
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Hágame una parva de maduros y queso. Entonces la madre le dio los 
maduros y el queso y se montó en un burro y se fué a buscar la leña. 
Se sentó a la orilla del mar a comerse la parva y despedazaba queso 
para que los peces se pusieran a comer. Y entonces se allegó un pez 
muy grande y lo cogió. El pez le dijo : — Suéltame. Y el bobo decía : 
— Es pa que madre te coma. Y entonces el pez le contestó : — 
Suéltame, y en cuantos trabajos te veas clama por el pez Maimón. 

Y entonces el bobo le dijo: — Ayúdame a cargar el burro de leña y 
hazme otro burrito de leña que ande atrás del burro grande. En 
seguida le hizo el pez lo que quería. Y cuando pasaron por la casa del 
rey Gustavo las hijas del rey se asomaron y se fijaron en el burrito y 
María y Matilde al verlo les causó cuidado y se encerraron en un cuarto. 
Pero Julia la menor, empezó a reírse, y decía: — Después de ser bobo 
hizo un burro de leña que anda atrás del otro. Y entonces el bobo le 
contestó: — Permita Dios que te veas preñada de mí por el pez 
Maimón. Entonces ella se echó a llorar del bochorno que pasó. 

Y así fué que a Julia le fué creciendo la barriga, y al poco tiempo 
tuvo un muchacho macho. El rey cuando lo supo le preguntó que si 
de quien era hijo y Julia le contestó que ella no había tenido amistad 
con nadie y no se había rosado con ningún hombre. Entonces el rey 
enlutó al palacio y mandó buscar a todos los príncipes de la ciudad para 
que le pasaran por encima y el muchacho dijera quien era su padre. Y 
le pasaron todos los príncipes por encima y a ninguno le dijo papá. 

Y entonces el Rey Gustavo mandó buscar a toditos los bobos y a los 
pobres que había en aquella ciudad para que le pasaran por encima del 
muchacho. Y toditos vinieron y le pasaron por encima al muchacho 
y a ninguno le dijo papá. Y sólo quedaba el bobo que no lo habían 
pasado por encima porque no lo había sabido todavía. 

Pero cuando lo supo, dijo: — Madre, yo voy a pasar por encima del 
muchacho. Y entonces la madre le dijo: — Muchacho, tú estás loco. 
Será para que te maten. Y entonces el bobo le dijo: — Madre, yo 
me voy porque es hijo mío. 

Entonces se fué el bobo para la casa del rey. Y cuando llegó le 
preguntaron los vasallos qué se le ofrecía, y el bobo les respondió que 
venía a pasar por encima del muchacho de Julia. Entonces los vasallos 
se lo dijeron al rey, y el rey le dijo que subiera y entonces le preguntó 
que si aseguraba que el muchacho era hijo de él. El bobo le dijo 
que sí, y que si no que le mandara quitar la vida. Y entonces el rey 
le dijo que pasara y el bobo se arrolló la cota y dio un brinco por 
arriba del muchacho y el muchacho en seguida le dijo papá. Entonces 
el rey Gustavo le dijo a uno de sus vasallos que le trujiera un barbero. 

Y seguido vino un barbero y recortó al bobo y le pusieron vestidura de 
príncipe. Mandaron buscar un cura y casaron a Julia con el bobo, y 
también bautizaron al muchacho. Después que estaban casados el rey 



Porto-Rican Folk-Lore. 13 

mandó buscar un carpintero para que le hiciera una caja donde 
cupieran solamente dos personas a cuerpo derecho y tumbado y de 
cualquier manera. Y seguido vino el carpintero y le hizo la caja, y 
echaron a Julia con el bobo y el muchacho y atrancaron bien la caja y 
la botaron mar afuera. 

Cuando se vieron en el mar Julia le decía al bobo: — Mira como me 
estoy mirando por la maldición que me echaste. Ya papá y mamá 
nos botaron al mar. Entonces el bobo le pasaba la mano a Julia y le 
decía : — No te apures que tú estás al lado de un hombre que no te 
dejará padecer. Pero ella se insultaba y lloraba, y decía : — Ya nos 
vamos a ahogar. Entonces el bobo la consolaba, y cuando ya le 
pareció al bobo que era a media noche, dijo: — Aquí, mi pez Maimón, 
échame a tierra. Y en seguida estaban en tierra y la caja abierta, y 
entonces el bobo le dijo a Julia: — ¿Ves? Yo te decía que tú estabas 
al lado de un hombre que no te dejaba ahogar. Y entonces el bobo le 
dijo al pez : — Quiero que me hagas un palacio al lado del palacio del 
rey que sea más grande y más bonito que él del rey Gustavo, y quiero 
que me des alhajas y animales y riquezas, y que me pongas a mí un 
príncipe civilizado, y que mi hijo y mi mujer me las pongas que no 
los conozca nadie, ni el rey Gustavo. Y también te necesito mañana, 
a la hora de la mesa para que me le eches en el bolsillo al rey Gustavo 
una taza, una copa, un platillo, un cubierto y un tenedor, y que el rey 
no lo sienta cuando tú le eches eso. 

Y entonces se encontraron en su palacio y empezaron a pasearse por 
el balcón de su palacio, y se asomaron los vasallos del rey Gustavo 
y vieron aquellos dos príncipes desconocidos y se lo dijeron al rey, y 
entonces el rey se levantó y lo vio y no lo conoció. Y entonces el rey 
Gustavo le dijo a la reina : — Ahí hicieron un palacio sin permiso mío. 
Voy a ver quien lo hizo. Y se tiró y fué al palacio. Entonces se 
tranquilizaron de parte y parte y el príncipe recién venido allí le invitó 
para que la reina y él y sus vasallos le acompañaran a almorzar. Y el 
rey Gustavo le dijo que con mucho gusto le acompañaba, y vinieron a 
almorzar. Y entonces el príncipe le dijo a la cocinera al poner la 
mesa: — Cuenta toda la loza. Y la cocinera la contó y entonces 
comenzaron a comer aquellos manjares que el rey nunca había comido. 

Después que almorzaron el príncipe le dijo a la cocinera: — Usa de 
tu derecho y cuenta la loza otra vez. Y ella se puso a contar. Y 
contó las copas y dijo : — Falta una copa. Y contó las tazas y dijo : — 
Falta una taza. Y contó los cubiertos y dijo : — Falta uno. Y contó 
los tenedores y dijo: — Falta uno. Y entonces el príncipe dijo: — 
Tenemos que registrarnos toditos, a ver quien tiene lo que falta. 
Entonces se miró los bolsillos del chaquetón y del pantalón, y así 
empezó por toditos los demás y el último que faltaba era el rey Gustavo. 
Y el príncipe le dijo : — Usted no se mira lo suyo. Y el rey le contestó : 
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— Yo, teniendo de esa loza en casa, ¿para qué voy a coger ninguna? 

Y el príncipe le respondió: — Por eso no se espante usted, que yo 
soy dueño de este palacio y me registro primero que ninguno. Y 
entonces el rey Gustavo se miró los bolsillos y cayó toda la loza al suelo. 
El rey se altivo y dijo: — ¿Cómo puede ser esto? Y entonces le dijo 
el príncipe : — No se altive, que eso no es gran cosa, que con esa 
sutileza que entró esa loza en su bolsillo entró ese muchacho en el 
vientre de su madre. El rey no conocía a ninguno y entonces se dio 
por conocido con Julia, el bobo y el muchacho. El rey les echó los 
brazos y se besaron y la reina también. Y entonces el rey y la reina 
se quitaron la corona y se la pusieron al bobo y a Julia que era su hija. 

Y entonces se ofrecieron de parte y parte y era el bobo el más querido 
de todo el reinado, y quedaron viviendo una vida tranquila y feliz 
para siempre. Y entonces el rey Bobo mandaba al rey Gustavo y 
éste le obedecía en todo porque el bobo tenía la corona que el rey 
Gustavo le había puesto. 

6o. JUAN SE COMPADECE DE UN PERRO, UN GATO Y UNA CULEBRA (62). 

Había una vez un señor que tenía un hijo bobo. 
Un día lo mandó a comprar un medio de pan, pero cuando iba por el 
camino que iba se encontró con un hombre con un perro y le preguntó : 

— ¿Para dónde lleva usted ese perro? Y el hombre le dijo que a 
matarlo porque era malo. —¿Quiere usted un medio y no lo mata? 
El hombre contestó que sí. 

Cuando llegó a su casa su madre lo reprendió, y al otro día lo mandó 
y le dijo que no volviera a hacer como el día antes. 

Lo que la madre le dijo lo echó en saco roto, pues se encontró con 
otro hombre que iba a matar un gato. Le preguntó que para qué 
lo quería, y cuando le dijo que lo iba a matar, le volvió a dar el medio 
porque lo dejara vivo. Si mucho le había peleado la madre el día 
antes mucho más lo hizo esta vez. 

Al siguiente día lo mandó la madre otra vez a comprar el medio 
de pan, y cuando volvía se encontró con un hombre que llevaba una 
culebrita para matarla. Hizo lo mismo que con el gato y el perro y 
le dio el medio y cogió la culebrita y se la trajo para su casa. La 
madre no le dijo nada, sino que más nunca lo mandaría a comprar cosas. 

Juan, que así se llamaba el bobo, cogió la culebra y la puso en una 
tina y allí fué creciendo, hasta que un día le dijo a Juan: — Juan 
déjame ir que ya no quepo aquí. Y Juan le dijo: — Vete. La ser- 
piente antes de irse, le regaló una sortija y le dijo : — Toma esta 
sortija. Es de virtud y todo lo que tú le pidas te lo concederá. De 
hoy en adelante ya no eres bobo. Y se fué. 

Juan le pidió a la sortija una casa bien lujosa y que Mercedes, 
lindísima hija de don Guillermo, se casara con él. Y así fué. Se 
casó con ella y ya nadie le decía Juan Bobo sino Don Juan. 
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Don Juan le regaló la sortija a Mercedes y le encargó que no la 
botara. Pero un día se presentó un prendero que se la fué a comprar, 
y viendo que ella no quería vendérsela le dijo: — Quiero verla. Y 
cuando ella se la enseñó, dijo: — Sortija, por la virtud que tienes y 
la que Dios te ha dado ponme en Madrid con Mercedes. Y en seguida 
se hallaron en Madrid los dos. 

Cuando don Juan llegó a su casa y no habló a su esposa se fué a casa 
de don Guillermo y le contó que su hija había desaparecido. Don 
Guillermo no estaba para bromas y le denunció, diciéndole que él 
le había matado a su hija. Fué puesto en prisión y no se le hizo caso a 
lo que él decía. 

Cuando el perro y el gato supieron que su amo estaba preso y sin 
tener que comer fueron a un almacén y en lo que el perro entretuvo 
a los perros de la casa el gato empezó a sacar todo lo que pudo y se lo 
llevaron a la cárcel. Luego se fueron en busca de la serpiente y le 
contaron lo que pasaba. Y ella les dijo que el hombre que se había 
robado a Mercedes y la sortija vivían en Madrid y tenía la sortija 
escondida en una parte que si destornudaba caía al suelo, y que ellos 
dos se proporcionaran un ratón y se fueran a buscarlo. 

Así lo iban a hacer, pero no se habían hallado ningún ratón, cuando 
vieron venir un vapor que iba tripulado por ratones y le dijeron al 
capitán: — Si no nos prestas un ratón te comemos a ti con toda tu 
gente. El capitán dijo que sí y siguieron su camino. Cuando llegaron 
a casa del prendero estaba durmiendo. El gato le dijo al ratón : — 
Métele tu rabo por la nariz para que destornude. Así lo hizo el 
ratón y cuando destornudó cayó la sortija y la cogió el gato como más 
listo y regresaron a su país. 

Después de muchísmos trastornos por su viaje de regreso llegaron 
a la cárcel y le dieron la sortija a don Juan. El en seguida le pidió 
que le trajera a su esposa a casa de don Guillermo con el prendero y 
así sucedió. Cuando don Guillermo comprendió lo que había pasado 
puso a don Juan en libertad, pidiéndole perdón. 

Volvieron a vivir juntos ellos y se trajeron al gato y al perro para 
su casa. La serpiente era una encantada y salió más tarde de su 
encantamiento y ellos vivieron muy felices. 

(Versión a.) 

La madre de Juan Bobo tenía tres medios y mandó a buscar un 
medio de carne a Bobo y éste encontró un perro ahorcándose y dio el 
medio por el perro. 

Se lo llevó a la madre y la madre le dio otro medio y el Bobo se 
volvió y encontró que estaban ahorcando un gato y dio el otro medio 
por el gato y le llevó el gato a la madre. 
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La madre le dio el otro medio para que volviera a buscarle el otro 
medio de carne, y el Bobo se fué a encontrar ahorcando una culebra 
y la culebra le dio una sortija de virtud, y el Bobo dijo: — Sortija, por 
la virtud que tú tienes y la qué Dios te ha dado, que le des comida a 
mi madre, de todas clases. Y después que almorzaron se fué para en 
casa del rey a pedirle a la hija para casarse con ella. 

El rey le contestó que si le hacía un palacio en medio del mar, 
reluciente, de oro y plata, que él lo viera a la hora de levantarse, que 
le daba a la hija. Y el Bobo dijo : — Pues sí iré. 

Fué y le pidió a la sortija que le diera un palacio en medio del mar, 
reluciente, de oro y plata, que cuando el rey se levantara le reluciera el 
balcón. Y el rey al ver eso, mandó buscar al Bobo para casarlo con 
la hija y ponerla debajo del palacio. 

A los tres días o cuatro, de estar ella debajo del palacio, pasó un 
quincallero vendiendo prendas y la hija del rey le dijo que ella tenía 
prenda fina, mejor que él. El quincallero se la cambió por otra que 
se parecía a la de ella. Al poco rato de haber salido el quincallero, 
le dijo a la sortija: — Sortijita, por la virtud que tú tienes y la que 
Dios te ha dado, quiero que la mujer se venga en seguida detrás de mí. 

Ella se fué con él y se embarcaron para la isla de los Ratones, y 
cuando fué Juan Bobo y no encontró a la mujer, se fué a darle razón 
al padre y el padre lo mandó aprisionar a cadena perpetua, y no había 
sol, ni sombra, ni le daban ni agua. 

El perro salió, fué a donde estaba el gato y le dijo: — Nuestro amo, 
quien nos salvó la vida, está sufriendo; vamos a llevarle que comer. 
Y el gato le contestó: — Vé al panadero y quítale un rollo de pan, y 
yo me voy a una tienda y veo donde están los quesos y le quito un 
canto a uno. 

Ya el perro tenía un rollo de pan ; se lo entregó al gato, porque era 
el que podía subir a donde estaba el amo, y fué y le llevó el pan y el 
queso y le dijo el amo al gato que tenía sed, que le llevara agua. El 
gato le llevó agua y el amo le dijo al gato : — Me faltan tres días para 
morir, voy a ver si van a la isla donde está ella y pueden conseguir la 
sortija aunque sea. 

Y fué el gato a donde estaba el perro y le dijo: — Busquemos la 
manera de ir a donde están ellos. Y el perro buscó un candray y se 
echó. 

Entraron de candongueros el perro y el gato y se embarcaron para 
la isla de los ratones. Al llegar allá, el gato se pasaba las uñas por la 
cara. 

Llegó el centinela a donde estaba el rey y le dijo: que venía un 
hombre con veinticinco machetes y decía que por la barba que tenía, 
que no iba a dejar uno de ellos. 

Vino el rey con toda su tropa a recibirlo en la orilla del mar y ellos 
al entrar le dijo el gato que no iba a hacerles ningún mal, que iba en 
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busca de una princesa que se había ido con un quincallero, y que 
quería que le ayudaran a conseguir a la princesa. 

Los ratones lo llevaron a la casa, y estaban durmiendo cuando 
llegaron, y como ya estaban dormidos, los ratones buscaron por toda 
la casa y no encontraron la sortija, y al no encontrarla lo despertaron 
diciéndole, que entregara la sortija o le quitaban la vida. 

El quincallero se la entregó, el gato la cogió y volvieron y se embar- 
caron y en medio del mar le dijo el perro que le enseñara la sortija y 
el gato le contestó que él tenía la mano muy bronca y la podía dejar 
caer; pero tanto insistió que se la tuvo que dar. Al cogerla el perro, se 
le cayó, tuvieron que virar para atrás y al virar para atrás volvió y lo 
vio el centinela y le dijeron al rey que decían los dos señores que si 
primero no les habían hecho nada que ahora acababan con ellos. Y se 
preparó el rey con todo su batallón. Y el gato le dijo que la sortija se 
le había perdido en medio del mar y tenían que ayudarle a buscarla. 
Y el rey mandó a los ratones que le ayudaran a buscarla y fueron y la 
encontraron. 

El perro y el gato caminaron y volvieron a caer a su tierra y el 
gato en seguida fué a donde estaba su amo, le entregó la sortija y el amo 
dijo: — Sortija, por la virtud que tú tienes y la que Dios te ha dado 
que me pongas y en veinticuatro horas esté yo con mi mujer en mi 
palacio. 

A las veinticuatro horas lo mandó buscar el rey y le entregó el 
palacio y la mujer y entonces el rey mandó matar al quincallero, por 
ser el culpable. 

6l. LOS ANIMALES AYUDAN A JUAN (63). 

Había una vez una aldea en la cual vivía un Bobo. Este oyó decir 
a sus amigos que había un rey que ofrecía la mano de su hija al que le 
derribase un árbol que había en el jardín del palacio. 

El Bobo le dijo a su madre que se casaría con la hija del rey, porque 
él le iba a derribar el árbol. Entonces la madre le preparó una patata, 
un bollo de pan y un queso, para su viaje. 

En la mañana salió de su casa y estuvo andando hasta que encontró 
un guaraguao y le dijo : — Te doy la patata y en los apuros que me 
vea clamo por ti. El guaraguao aceptó el trato. 

Siguió andando y más adelante encontró una cigüeña y le dijo : 
— Te doy el queso y en los apuros que me vea clamo por ti. La 
cigüeña también convino en el trato. 

Siguió andando y por último halló un perro al cual le dijo lo mismo 
que a la cigüeña y al guaraguao. 

Bien entrada la noche llegó el Bobo a palacio y se presentó al rey. 
El rey lo llevó al sitio donde estaba el árbol y le entregó una hacha. 
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El Bobo empezó a picar con todas sus fuerzas hasta estar el árbol 
casi derribado, pero entonces se presentó la hija del rey y se le sentó 
en el tronco del árbol y quedó éste como antes. Entonces el Bobo 
clamó por la cigüeña y en seguida vino ésta y derribó el árbol. 

Cuando el rey vio que había derribado el árbol, le dijo que tenía que 
cuidarle veinticuatro palomas en tres días sin que le faltara ninguna. 
Se puso a cuidarlas, y el primer día vino la hija del rey y le pidió una. 
El Bobo le dijo que si permitía que le diera dos latigazos le daba la 
paloma. Asi fué, pero en seguida llamó al guaraguao y éste se la 
quitó. La niña llorando se volvió a su palacio. 

Al día siguiente fué la madre y le sucedió igual y después fué el 
padre y le aconteció lo mismo. Al cumplirse los tres días vino el 
Bobo con sus palomas. El rey viéndolas completas le dijo que tenía 
que cogerle en una noche tres fanegas de trigo, que se le habían 
mezclado con arroz. 

El Bobo llamó a la cigüeña y al guaraguao, y entre los tres escogieron 
el arroz y el trigo. Al ver el rey esto, dijo que tenía que decirle tres 
verdades. El Bobo le contó las tres cosas que le habían sucedido en 
el palacio. 

El rey tuvo entonces que cumplir su palabra y el Bobo de la aldea 
se casó con la hija del rey y vivieron felices por muchos años. 

62. EL GUSANO AYUDA A JUAN (64): JUAN ARREGLA EL ASUNTO DE 

LOS CABROS (65). 

(64) Un día salió Juan y dijo: — Mujer, yo me voy a ver si hallo 
vida, porque aquí no puedo estar. 

Salió y llegó a una casa a ver si le daban trabajo. — Sí, — le dijo el 
dueño, — yo lo quiero a usted para que vea los animales. Yo no le 
he preguntado a usted como se llama. — Yo me llamo Juan. 

Estuvo un año trabajando y al año arregló su cuenta y le dijo : — 
Arrégleme mi cuenta, que pienso ir a donde está mi familia. Y él 
se vino con doscientos pesos que le sobraron. 

A poco tiempo que anduvo llegó a una isla extraña y encontró una 
hormiga trabajando y vio que llevaba un gusanito la hormiga y se lo 
quitó y se llevó su gusanito y en el camino le dijo el gusanito : — Juan, 
en los trabajos que tú te veas, clama por mí. 

Y siguió adelante y llegó a un cañaveral y cortó una caña para 
comérsela, porque llevaba hambre y el dueño lo denunció y fué citado 
para el juicio; fueron, y entonces le dijo el gusanito: — Yo te voy a 
defender el juicio y hablo por ti. 

Lo llamaron, y el gusanito le decía al oído las palabras que tenía 
que contestar al Juez, y éste le dijo a Juan : — ¿ Dónde está su defensor? 
¿Usted es el mismo defensor? — Sí, yo mismo. — Bueno, pues usted 
fué quien cortó la caña. - — ■ Yo no la he cortado, a mí me la dieron, — 
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le dice entonces el defensor; y para perjudicarlo le habían puesto la 
caña en las manos, y él lo dice porque lo vio y para justificarlo traerá 
nueve testigos, que cree que el dueño de la hacienda no los traerá. — 
Traiga cada parte sus testigos, — dijo el Juez. El hacendado vino 
con tres testigos y Juan vino con nueve. — Entonces le fallaremos el 
juicio, porque Juan ganó el juicio. Entonces se fué Juan y el abogado 
y le dijo el gusanito: — No vuelvas a hacer eso, porque te puedes ver 
en prisión. Y se desapareció y se fué, y Juan se fué para donde estaba 
su familia, y le dijo a la mujer: — En toda mi vida me había pasado 
lo que me pasó en mi viaje. 

Y le dijo ella que le contara qué había sido. 

— Me ha pasado que por cuenta de una caña me vi en juicio, pero 
me vuelvo. 

(65) Se volvió y cogió otro camino y se encontró dos cabros peleando 
por un terreno y cuando él los vio les dijo: — ¿Qué les pasa? Ellos 
le dijeron que peleaban por una parcela de terreno. Y él les dijo : — 
No peleen que yo los arreglo. Ellos se separaron y se puso uno en 
un lado y el otro en el otro lado y el tal Juan se puso en medio y cuando 
estaba tirando los cordeles para medir el terreno, se tiraron a pelear y 
lo pincharon en medio y lo despatarraron con los rifles y no volvió 
a donde estaba su familia, porque murió en el acto. 

63. EL TRAJE DE PIEL DE PIOJO (66). 

Una vez había un rey en una nación. Un día llamó a su barbero 
para que lo recortara, y el barbero le encontró un piojo, y le dijo: — 
¿Su majestad tiene piojos? — ¡ El rey piojo! No, el rey no tiene piojo. 
— Sí, su majestad tiene piojo. — Pues enséñemelo. El barbero le dio 
un piojo. Entonces el rey lo echó en una caja, y le daba comida, y el 
piojo fué creciendo tanto que ya no cabía en la caja. 

Después el rey mandó hacer una jaula de manera que él no se pudiera 
salir y lo puso en la jaula. Lo alimentaba todos los días, y creció 
tanto que no cabía en la jaula. Entonces el rey mandó hacer un 
corral expresamente para él, y lo puso en el corral, y el creció hasta 
llegar a ser del tamaño de un buey. El rey no quiso dejarlo crecer 
más, y lo mandó matar. De la piel del piojo se hizo un traje. Ame- 
nazando al sastre que hizo el traje y a sus criados con pena de muerte si 
divulgaban de qué era su traje. 

Entonces el rey mandó publicar que él que adivinara de qué era el 
traje que él llevaba puesto, se casaba con su hija. Al otro día empe- 
zaron a venir jóvenes a adivinar y ninguno aceptaba. Llegó el caso 
que Juan Bobo averiguó que el rey había ofrecido su hija al que adivi- 
nase de qué era su traje. 

Juan Bobo le dijo a su mamá: — Mamá, mamá, yo voy a adivinar 
hoy. — Pero muchacho, no han adivinado los adivinos. Vas a adivinar 



2o Journal of American Folk-Lore. 

tú, que eres un bobo. Juan Bobo se fué donde el rey, y le dijo: — 
Señor rey, yo voy a adivinar pero quiero pensar un día por una 
esquina de la cocina. Y Juan Bobo por la noche se acostó detrás 
del fogón, y las dos criadas del rey estaban hablando, y le dijo una a 
la otra que quien sería el que iba a adivinar qué era de la piel de un 
piojo. Al otro día Juan Bobo se fué a adivinar, y le dijo al rey:-- 
Señor rey, yo soñé anoche que su traje era de la piel de un piojo, y 
estoy seguro que es de un piojo. Entonces el rey abrazó a Juan Bobo, 
diciendo: — Juan, tú eres mi futuro yerno. Después el rey preparó 
a Juan Bobo y a su hija y se casaron. 

{Versión a.) 

Este era un rey que tenía una hija. Un día se puso su sirvienta a 
espulgarla y le halló un piojo. Y echaron el piojo en un barril y al 
día siguiente ya había crecido tanto que no cabía en el barril. Lo 
mataron, le sacaron el cuero y le hicieron de él un vestido a la hija 
del rey. 

El rey dijo que el que le adivinara de qué era el traje de su hija se 
casaba con ella. Fueron todos los principales de la corte, condes y 
ricos caballeros de la ciudad a ver si adivinaban y ninguno pudo 
adivinar. 

Había una señora que tenía un hijo que era bobo, y éste le pidió 
permiso a su mamá para ver si adivinaba. Su madre quería hasta 
matarlo por su atrevimiento pero él no obedeció y se fué. 

Cuando iba por el camino se halló en el camino a un hombre ente- 
rrado en la tierra con una oreja de fuera. Lo desenterró Juan Bobo y !c 
preguntó: — ¿Qué es lo que haces aquí? Y el muerto le contestó: 
Oyendo todo lo que pasa por el mundo. El bobo le preguntó que si 
como se llamaba y él le contestó que se llamaba Oidor y Oiré. El bobo 
le contestó que siendo Oidor y Oiré le dijera de qué estaba hecho el 
vestido de la hija del rey. Y le respondió que era del cuero de un 
piojo. El bobo lo convidó para que fuera con él y entonces se fueron 
los dos juntos. 

Más tarde hallaron un hombre que tenía una piedra muy grande 
amarrada de una pierna. El bobo le preguntó porqué tenía aquella 
piedra amarrada de su pierna. El hombre le contestó que era porque 
andaba demasiado. La piedra pesaba cien quintales. El bobo le dijo 
que si se quería ir con él y el hombre se fué con ellos. 

Al poco rato de andar se encontraron con otro hombre en las orillas 
de un río. Le hizo la misma pregunta y el hombre le respondió que 
estaba esperando que el río creciera para tomar agua. El bobo le dijo 
que porqué no tomaba de la que el río tenía y el hombre le respondió 
que ésa no le daba para calmar la sed. Lo invitaron a que fuera con 
ellos y se fué. Se fueron todos juntos. 



Porto-Rican Folk-Lore. 2\ 

Más adelante vieron un flechero apuntando para el aire y el bobo 
le preguntó a quien le apuntaba. El flechero le respondió que a un 
mosquito que estaba en los elementos. Lo invitaron a que se fuera 
con ellos y se fué. 

Llegaron todos juntos al palacio del rey. El Bobo le dijo al rey 
que iba a adivinar de qué era el vestido de su hija. El rey le dijo: 

— Diga la primera. El bobo dijo : — Será del cuello de un gargajo. — 
No. Diga la segunda. — Será del cuello de un piojo. El rey le dijo 
que sí, que se casaría con su hija, pero que primero él y sus compañeros 
tenían que comer todas las comidas que él mandara hacer. 

64. LA OLLA QUE CALIENTA EL AGUA SIN FUEGO (39): EL PAJARO 
VIRTUOSO (24): EL TRAJE DE PIEL DE PIOJO (66). 

(39) Pasó una vez que Juan Bobo calentó una olla de agua en su 
casa y se fué a la orilla del río con la olla y el agua. Vino un hombre 
y le dijo: — Juan Bobo, ¿qué haces tú allí? — Esta olla que calienta 
el agua sin candela. — Juan Bobo, ¿en cuánto me la vendes? — En mil 
pesos. — Sí, dámela acá. Y le dio los ochavos y Juan Bobo se fué 
corriendo para donde estaba su mamá. 

Su mamá le dijo: — ¿Cómo los has conseguido, muchacho? — 
Porque puse a calentar una agua y me fui a la orilla del río y pasó 
un hombre y me la compró. 

(24) Un día hizo una cueva en la calle y empezó: — Si se me va, 
por aquí lo cojo, por aquí. Pasó un hombre y le dijo: — ¿Qué haces 
tú allí? — El ruiseñor del rey, que se me fué. — Juan Bobo, véndemelo, 
que te doy un millón de pesos. — Y Juan Bobo le dijo: — Sí, — y se 
lo compró. 

(66) Un día supo Juan Bobo que el rey tenía un flux y que el que 
adivinara se casaba con la hija del rey. Juan Bobo vio un ratón y 
le dijo que fuera por la noche a casa del rey y le dijera de qué era el 
flux del rey. El ratón se fué a casa del rey y por la noche oyó al rey 
que le decía a su hija : — ¿ Quién adivinará que este flux es de cuero de 
pulga? El ratón lo oyó decir y se fué corriendo para donde estaba 
Juan Bobo, se lo dijo y Juan Bobo le dio un queso al ratón. Al otro 
día se celebraron las bodas y se fué Juan Bobo a adivinar. Allí 
estaban los soldados por si Juan Bobo no adivinaba, matarlo. Juan 
Bobo adivinó y la reina se quería casar con el príncipe. Y el rey dijo: 

— Cuando ella se levante, al que ella se levante mirando con ése se 
casa. Y la reina se levantó mirando a Juan Bobo y se casaron ellos dos. 

65. EL DOCTOR TODOLOSABE (67). 

Una vez había un joven que vivía con su mamá. Un día a la 
reina se le perdió una gargantilla y le dijo al rey que publicara que 
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el que adivinara donde estaba la gargantilla que se casaría con la 
princesa. Todo el mundo iba pero no adivinaba. Entonces Juan le 
dijo a su madre que iba a adivinar donde estaba la gargantilla, y se 
fué. Cuando le dijo al rey que él iba a adivinar, el rey le dijo que sí, 
pero que tenía tres días para cumplir su palabra. El dijo que estaba 
bien. El primer día fué una de las sirvientas; entonces él dijo: — 
¡Gracias a San Matías, que de las cuatro he visto una! La sirvienta 
se fué asustada, porque realmente allí había cuatro sirvientas y entre 
ellas era donde estaba la gargantilla. Por la tarde fué otra y él dijo 
que gracias a Dios, porque de las cuatro había visto dos. Ella se fué 
asustada y se los dijo a sus amigas. La tercera era muy astuta y dijo 
que ella iba a llevarle el café. Y se fué; él dijo: — ¡Gracias a San 
Andrés, quede las cuatro he visto a tres! Ella fué asustada también 
hasta que se tuvieron que descubrir. El no lo sabía, pero no se des- 
cubrió sino que dijo que él ya lo sabía, pero que las iba a salvar del 
peligro. Entonces les dijo que cogieran el pavo más grande y le echaran 
[a gargantilla dentro del maíz y ellas así lo hicieron. Cuando se cum- 
plieron los tres días el rey lo llamó. Juan Bobo dijo que lo único que 
tenía que hacer era coger al pavo más grande, que lo abrieran y que 
le encontrarían adentro la gargantilla. Mataron al pavo más grande 
y realmente le encontraron la gargantilla. El rey le dijo que él no 
se podía casar con la princesa, pero que le iba a dar una cantidad de 
dinero y que si él quería que se quedara allí. Juan dijo que no, porque 
tenía que ir a ver a su mamá, y así lo hizo, y vivió feliz con su mamá. 

66. EL RAMO DE TODAS LAS FLORES (68). 

Dijo un rey que el que le trajera el ramo de todas las flores, el 
sabor de todos los sabores y la redoma de todas las aguas se casaría 
con su hija. El joven que se fué a buscar estas tres cosas llegó a donde 
estaba Juan Bobo, y le dijo: — Este camino ¿para dónde va? Y Juan 
Bobo le respondió: — Este camino no va ni viene. — Y tu padre 
¿dónde está? — Dando un pedón que no se lo devuelven. — Y tu 
madre ¿dónde está? Mirándose a sí misma.— ¿Y aquella que grita? 
— Llorando los gustos pasados. — Y ese río, ¿está hondo? — No se le 
puede llegar al fondo, y el ganado de casa pasa y no se moja ni el lomo. 
Y entonces el joven se fué corriendo en el caballo y el caballo se cansó 
porque Juan Bobo le habiá dicho que si iba corriendo se cansaba. Y 
así pasó y miró para atrás y llegó y le preguntó al bobo porqué no le 
pagaban al día al padre y le dijo: — Porque está enterrando un 
muerto. — Y tu madre, ¿qué era lo que. hacía? — Confesándose. Y 
como dijo que el camino no iba ni venía, porque la gente iba y venía, 
pero el camino siempre estaba allí. — Y tu hermana, ¿porqué estaba 
gritando? — Porque había dado a luz. — Y el río que no llegaban las 
piedras al fondo, ¿porqué pasan los patos y no se mojan? — Vuelan 
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por encima. Y como el caballo se le cansó creyó que el bobo era un 
joven inteligente y podía adivinar donde estaban el ramo de todas las 
flores, el sabor de todos los sabores y la redoma de todas las aguas. 
Y vino y le preguntó al bobo de los tres objetos, y el bobo le dijo que 
el ramo de todas las flores era una colmena, que le llevara un panal al 
rey, que ése era el ramo de todas las flores. Y le dijo que la redoma 
de todas aguas era una botella de agua, y que el sabor de todos los 
sabores era un grano de sal. Y siguiendo los consejos de Juan Bobo 
el joven llevó estas cosas al rey y se casó con la hija del rey. 

67. LOS ANIMALES AGRADECIDOS, Y LAS ADIVINANZAS DE JUAN (69). 

Sucedió un caso como otros muchos, en la muy noble y leal Villa 
de Mala Rabia de la provincia de la Perruca del reino de la Perrada 
de donde era rey Don Pedro Grullo. Había en esa Villa un Juan 
Bobo, como muchos. Tenía el rey una muy linda hija tuerta de un 
ojo y bizca del hermano. 

El rey echó una circular por la cual se le hacía saber a los malos 
rabiosos, que le daba una fuerte dote y la mano de su bellísima. 

La princesa rabiosa que quería decir en aquel lenguaje (hoja de 
rosa) al hombre fuese quien fuere, si sordo de las dos piernas o bizco 
de las orejas, tullido de las caderas, a su hermosísima hija se la daría 
por pareja al que le adivinara las adivinanzas que le dijera y dijera 
una que se la adivinara el que entrase en lid y acertare, pagaba con 
la pensadora. — ¡Ay! madre, dijo Juan Bobo, voy a adivinar. — ¿A 
dónde quieres ir, pedazo de borrico, ya no te cansas de darme tormentos 
de un modo y quieres dármelo de otro? A ver si te vas a dormir. 

Hizo un gran lío el bobo con su única y larga camisa y tomó camino 
de la ciudad donde se prometía la mano de la princesa. Atravesando 
montes y malezas, pues no se conocían carreteras, llegó a la orilla del 
mar y encontró un pececito saltando en la orilla de tierra; lo echó al 
agua. — Gracias, Juan Bobo — le dijo una ronca voz. Era la madre 
del pez. — ¡ Líbrete Dios de los lobos y de animales dañinos. 

Siguió su camino contentísimo con aquella ejemplar bendición; 
llegó a la orilla de un río, quiso vadearlo y no pudo y vio un viejo 
caballo que estaba en un altísimo barranco; entendió que tenía sed 
sin poder bajar al río y Juan Bobo le dio agua con su sombrero. — 
Gracias, bobo de los bobos, — dijo el caballo que por cierto estaba 
muy flaco, — ayúdame a bajar y monta en mí. 

Así lo hizo el bobo de Juan y emprende el caballo veloz carrera y 
si el bobo no ve a tiempo unos pichones los hubiera estropeado, pero 
lo evitó quebrando el caballo al mismo tiempo. — Se han caído de su 
nido, — dijo el caballo, — en ese árbol que su copa se pierde en las 
nubes, está su nido ; su madre llora por ellos. Sube y devuélveselos a 
su madre. 
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Lo que hizo el bobo subiendo y subiendo; seis días estuvo en esta 
penosa ascensión manteniéndose de la fruta que el árbol tenía. 

Bajó a los seis días justamente y allí encontró al flaco rocinante; 
montó en él y emprenden veloz carrera y en un abrir y cerrar de ojos 
llegaron pues a la ciudad donde gobernaba el rey que prometía la 
princesa en casamiento. Notó que en la gran puerta al entrar en la 
ciudad, había una gran muralla de cabezas humanas. Eran las de 
todos aquellos que no pudieron adivinar las adivinanzas que la princesa 
les decía y las suyas eran adivinadas por ellas. 

Juan Bobo sin encomendarse a nadie se dirigió al palacio y antes de 
llegar vio que ardía una gran hoguera frente al regio alcázar que tenía 
de extensión una legua. Eran los cuerpos de los que quisieron adivinar. 

Juan Bobo picó espuelas a su flaco rocín y helo aquí que brincó por 
ella y cayó en el patio, con admiración de todos. — Frun, frun, — resopló 
el caballo. — Aquí me tenéis, — dijo Juan, — a adivinar sin que me 
adivine. — ¿No te admira extranjero, el espectáculo que forma el 
montón de cadáveres y cabezas que has visto al entrar a la gran 
ciudad? 

Esto le dijo un ordenanza. — A adivinar y a que no me adivinen, 
vengo. Fué presentado al rey, el que lo miró con marcado desprecio 
a! contemplar su larga cota hecha de cotí. 

En aquel tiempo se había presentado la princesa, la que en seguida 
dijo la siguiente adivinanza: 

— Yo caí de un alto árbol; 
mitos son los hombres todos 
adivíname de modo 

si nó de qué se cegó. 
Tu cabeza hombre de Dios 
por necio y por temerario, 
otros más que tú de sabios 
mi padre se las cortó. 

— Aquí tengo una en el bolsillo, — dijo Juan. Caí-mito, mi Dios, — 
sacando un gran caimito del bolsillo. 

Perdió la princesa, pues era caimito lo que la adivinanza significaba. 
Y dijo Juan en seguida: 

— Quiero subir por la escala 
i en qué tu poder se basa? 
Adivíname princesa 

hija digna de tu raza. 

No pudieron adivinar y Juan Bobo cachondiándose les dio tres días. 
Consultaron a los grandes sabios, mandaron emisarios a todos los 
países conocidos y por conocer; nadie adivinó. Se dieron por vencidos 
v convencidos. 
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Entonces Juan Bobo les dijo: — El que la coma s¡ no es de mata, se 
muere. Calabazas, Dios mío, calabazas. 

Y todos quedaron convencidos de que eran calabazas. — El Bobo, 

— dijo la princesa, — me pertenece. El rey dijo: — Todavía hay 
que chuparse los dedos. — A la princesa se le ha perdido el otro día 
en un paseo de mar, una sortija, y el adivinador adivinando tiene que 
entregarla. 

Juan Bobo confiando en su caballo para la huida dijo: — Un 
momento. 

Bajó al patio, cabalgó y salió aceleradamente. Clavó espuelas al 
flaquenco y partió como un rayo. Llegado que hubo a la orilla del 
mar, el caballo se plantó parándose en dos patas. Juan Bobo le dijo: 

— Ahora es que te toca correr, ¿te resistes? ¡Adelante, caballo! 
Entonces el caballo le dijo: — Más caballo eres tú y mira como 

hablas. ¡ Pié a tierra, insensato! — y tomó la forma de un caballero 
(el caballo, se entiende, porque Juan Bobo lo era), saca un largo pito, 
extrañísimo por su forma, táñelo y sale un tremendo y largo individuo. 
Al momento estaban todos los peces en tierra. — ¡A ver, señores! — 
dijo el caballo-caballero, — ¿quién de ustedes sabe de la sortija de la 
princesa Vizcaína? — Yo no sé, — dijeron todos. — Falta el mero, — 
dijo el Juez. Vuelve el caballo-caballero y toca el pito; preséntase el 
mero con su tremenda y grande barrigaza. — ¿Sabes de la sortija de 
la princesa Vizcaína? — Me la iba a tragar cuando la chopa me la 
quitó delante, y me los tragué a la sortija y a la chopa. ¡ Helos aquí ! 

— y los arrojó al momento. 

Juan Bobo loco de alegría, corre al palacio y le entrega la sortija 
al rey. — ¿Queda algo más? Dijo el rey: — Tienes que conocerla 
entre todas las mujeres que te presente. 

El rey había mandado buscar a todas las bizcas de su reino y de los 
demás. Tuvo tanto gusto en seleccionarlas que todas parecían una 
misma. 

Aquí los apuros de Juan, cuando en seguida llegan tres pajaritos 
y se paran dos en los hombros y uno en la cabeza, y Juan Bobo conoció 
a los tres pájaros que había echado en el nido. — ¡ Oh maravillas de 
las maravillas! — dijo orgulloso el rey, — ¡hasta los pajarillos vienen 
a celebrar tu hermosura! 

No hay duda que Juan Bobo distinguió a la princesa. El rey no 
tuvo más remedio que entregársela por esposa. El rey murió y 
Juan Bobo fué elegido rey. 

Reinó y gobernó a su pueblo con sabiduría, sin absolutismo siendo 
absoluto el reinado. Quiere decir: un modelo de reyes y no olvidó 
a su madre a quien hizo venir a su corte. 
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68. EL LUNAR DE LA PRINCESA (55): LAS ADIVINANZAS DE JUAN (70). 

(55) Había una vez una madre que tenía un hijo que era bobo. En 
la ciudad donde él vivía habitaba un rey que tenía una hija, la cual 
tenía un lunar en una pierna. El rey mandó a buscar toda la gente 
que vivía en las provincias cercanas y cuando hubo llegado toda la 
gente, les dijo que quien le adivinara lo que tenía su hija en una pierna, 
ése se casaría con ella. El bobo que oyó lo que el rey había dicho, dijo 
a su mamá: — Mamá, yo voy a adivinar lo que tiene la hija del rey en 
la pierna. La madre le dijo: — Pero bobo, ¿cómo tú vas a adivinar 
lo que tiene la hija del rey en una pierna? Pero tanto se empeñó el 
bobo que la madre lo dejó ir. 

El bobo se fué y se escondió debajo de una escalera. Estaba toda 
la gente reunida tratando de adivinar cuando salió el bobo de su 
escondite y dijo: — Señor rey, lo que su hija tiene es un lunar en la 
pierna derecha. El rey quedó asombrado al oír aquella frase y por 
no dejar casar a su bellísima hija con un bobo, mandó hacer tres panes 
para el bobo con arsénico. 

(70) La madre del bobo tenía una perrita que se llamaba "Niña" 
y una yegua que tenía por nombre "Paula." El bobo que no se 
comía nada sin darle a la perra y a la yegua, le dio un pan a cada una 
y se quedó asombrado al ver que tan pronto como se lo comieron 
quedaron muertos; botó el que había dejado para él. 

Su madre que había salido y en el camino había sabido que el rey 
trataba de envenenar a su hijo, se apresuró a llegar a su casa, pensando 
encontrar a su querido bobo muerto, y cual no sería su sorpresa al ver 
que cuando llegó, él la recibió diciéndole : — Mamá, pan mató a Paula 
y Paula mató a tres; apunté a quien no oí y a quien no vi, maté; 
comí carne con palabra de la iglesia y encima de duro puse blando y 
encima de blando iban muchísimas moscas cantando. Esto quería 
decir que encima de la yegua iban muchas moscas cantando. El 
resultado fué que el rey no dejó casar a la linda hija con el bobo. 

69. JUAN MANDA LA CERDA A MISA (i) : JUAN MATA LA VACA (4) : JUAN 
MATA A SU HERMANO (2): JUAN VENDE LA CARNE A LAS MOSCAS 
(6) : LAS ADIVINANZAS DE JUAN (70). 

(1, 4, 2) [Véase 34 : 146-150.] 

(6) Salió Juan Bobo con la carne de la vaca por la calle a venderla. 
Nadie le quería comprar la carne, solamente las señoritas del manto 
negro que detrás de él le hacían: — Juem, juem, juem. Bueno, Juan 
Bobo les vendió la carne a ellas, y les preguntaba: — ■ ¿Cuándo vengo 
a cobrar? Y ellas sólo hacían: — Juem, juem, juem. Entonces él 
dijo: — Me dicen que a la tarde, que a la tarde yo venga. Las 
señoritas del manto negro no le pagaron y él le dio las cuentas al juez 
y al alcalde. Este le dijo que donde quiera que viera una la matara. 
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Pasó Juan Bobo por la iglesia y entró. Estaba el cura diciendo la 
misa y tenía una mosca en la frente. Juan Bobo llegó y le dio un 
macetazo que lo achocó. En seguida la policía y el alcalde cogieron a 
Juan Bobo para llevarlo a la cárcel. El decía : — ¿A mí me llevan para 
la cárcel? No. Dejen al juez venir aquí. Yo he preguntado a él 
si él no me dio el permiso para que matara donde quiera que encontrara 
una de ellas. Yo no iba a matar al cura. ¿Porqué él se dejó caer? 
No le hicieron nada. 

(70) La madre de Juan Bobo no encontraba que hacer con él porque 
no la dejaba vivir tranquila. Un día que él iba para la ciudad, la 
madre le envenenó un pedazo de pan y se lo dio. Juan Bobo se montó 
en una yegua panda que tenía y continuó su camino. Cuando él 
se consideró que la yegua tenía hambre dijo : — Panda tendrá hambre. 
Deja darle un pedazo de pan. Cuando llegó a un río Panda tomó 
agua y se murió. Entonces vinieron dos pájaros y comieron de ella 
y se murieron; después hizo una creciente y se llevó a Panda y los 
pájaros. Juan Bobo siguió para el pueblo, en donde había una gran 
fiesta a consecuencia de un triunfo que había en el palacio del rey, 
que el que dijera una adivinanza y el rey ni la reina ni la princesa no 
adivinaban, se casaban con la princesa. Juan Bobo llegó : — Yo voy 
a adivinar. Todo el mundo se echó a reír al ver a Juan Bobo. El 
empezó : — Pan mató a panda, panda mató a dos y un duro sobre un 
blando matando a tres. Nadie en el palacio pudo adivinar y Juan 
Bobo se casó con la princesa. 

( Versión a.) 

(70) Esta era una vez que la hija del rey de Verona por ser única 
hija era muy antojadiza. Se le ocurrió una vez que aquel a quien ella 
no le adivinara una adivinanza se casaría con ella. 

Su padre encontró exagerado el capricho pero como nunca la con- 
trariaba le dio gusto. Mandó el pregón a anunciar por calles y pueblos 
el deseo de la princesa. Vinieron los duques, condes, marqueses y 
otros grandes caballeros, y a todos les adivinaba ella la adivinanza. 
Vino toda la nobleza y a todos les adivinaba. Por último vino el 
pueblo y era juego para ella adivinar lo que ellos pensaban. 

En el pueblo de A vivía una mujer que tenía un hijo llamado Juan 
Bobo. Oyó el pregón y un día le dijo a la madre: — Hazme una 
alforja y prepárame a Mozo, mi burro, que me voy a adivinarle a la 
princesa su pensamiento. Su madre se desesperó porque era demasiado 
feo y bobo para ir al palacio. Quiso quitarle la ¡dea de que fuera, 
pero él se empeñó en ir. Por último, llorando mucho, le preparó la 
alforja con veneno. Al otro día le puso la ropa de los días de fiesta, 
le dio la alforja y le ensilló a Mozo, le dio la bendición y se quedó 
llorando. El le decía: — Madre, no te apures que de ésta vas a 
quedar rica. Se fué muy contento. 
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Anduvo una milla y cuando ya estaba muy cansado llegó a la orilla 
de una cañada y dijo : — Buen sitio es éste para descansar. Se apeó, 
amarró el burro, le quitó la alforja, la olió y dijo : — ¡ Qué buen olor 
tiene! Bebió agua y se acostó. Se durmió en seguida. El burro, 
no encontrando yerba, se comió la alforja y en el acto cayó muerto. 
Bajaron dos grullas, le picaron en la barriga al burro y quedaron muer- 
tas. Bajaron otras tres y picaron a las grullas muertas y quedaron 
muertas. Con eso se despertó Juan Bobo, miró el cuadro y dijo: — 
¡Aja! Pan mató a Mozo, Mozo mató a dos, dos mataron a tres. 
Cogió un palo y se fué. 

Tenía mucha hambre y anduvo hasta que más no pudo. Encontró 
una palma de albaricoques, vio el cielo abierto, pero las palmas eran 
tan altas que a duras penas alcanzó cuatro o seis. Se las comió y 
dijo : — Pasé por un duro. 

Siguió andando. Cuando ya no podía más se encontró con un 
platanal y se alegró mucho. Comió hasta que más no pudo y al fin 
dijo: — Ahora, a palacio. A las pocas horas llegó. No lo querían 
dejar entrar porque lo vieron tan feo y tan bobo. 

Se asomó la princesa, y al verlo preguntó quién era aquel simple. 
Le dijeron que era uno que pretendía decirle una adivinanza. Ella 
se rió mucho y dijo que quería pasar el rato con él, que lo dejaran 
entrar. Subió Juan Bobo y ella le dijo que ella quería que le dijera 
la adivinanza a ella sola. Juan Bobo le dijo que no, que mandara 
a buscar la música y la tribuna para él subir. Y así se citó el pueblo 
para las tres porque le causó gracia al rey la presencia de Juan Bobo. 

A las tres de la tarde no cabía la gente en palacio. Todos querían 
oír la simpleza con que él saldría. Se subió a la tribuna y dijo: — Mi 
señorita, la princesa, pan mató a Mozo, Mozo mató a dos, dos mataron 
a tres, pasé por un duro y un blando me la gané. Ella pensó, discurrió 
y le pidió tres días para ella pensar. Entonces el pueblo gritó : — Se 
la ganó, se la ganó, se la ganó. 

Juan Bobo le concedió los tres días, pero el rey exigió que se quedara 
en palacio y él aceptó. Lo trataron muy bien. 

La primera noche que durmió en palacio fué a su cuarto una de las 
camareras de la princesa, a conquistarlo, a ver si por oro o dinero o 
halagos él le decía el significado de la adivinanza, pero él le exigió 
una prenda y no quiso. A la otra noche fué otra más bonita y con 
más ofrecimientos, pero tampoco quiso decirle la adivinanza. A la 
tercera noche fué la misma princesa, y a ella sí le dijo, pero exigió su 
cadena de oro. Al otro día era cuando tenía que adivinarle. Ella 
salió muy contenta porque creía haber triunfado. 

Se volvió a llenar el palacio de gente. Al subir Juan Bobo a la 
tribuna el rey le dijo: — Si mi hija te adivina la brutalidad que has 
dicho te mando ahorcar. Y él le dijo que estaba bien pero que pedía la 



Porto-Rican Folk-Lore. 29 

gracia de hablar tres palabras. Volvió a decir la adivinanza y la 
princesa la adivinó. El pueblo comenzó a gritar : — ¡ Qué lo ahorquen ! 
¡ Qué lo ahorquen ! Entonces él dijo : — Tengo concedida la gracia de 
hablar tres palabras, las cuales son: La primera noche de estar en 
palacio vino una paloma blanca, le apunté, la maté, me la comí y 
allá van las plumas. Cuando dijo esto tiró una enagua. Al verla 
todo el mundo se sorprendió. — La segunda noche vino otra paloma 
blanca, le apunté, la maté me comí la carne y allá van las plumas — y 
tiró una camisa. — La tercera noche vino una paloma real, le apunté, 
no la maté, pero allá van las plumas — y tiró la cadena de oro de la 
princesa. Y entonces todos gritaron: — ¡Se la ganó! ¡Se la ganó! 
Entonces por que no se casara con la princesa le dieron un mulo 
cargado de dinero, y entonces se acordó de su madre y se fué para su 
casa. 

(Versión b.) 

(70) Una vez un rey tenía una hija y dijo que el que le dijera una 
adivinanza que no la hubiera en ningún libro, se casaba con su hija. 
Juan Bobo estaba oyendo lo que dijo el rey y en seguida se fué para 
su casa y le dijo a la madre : — May, yo voy a adivinar en casa del rey. 
La madre le dijo : — Juan Bobo, déjate de esas cosas, que tú no sabes 
nada, tú lo que vas es a estorbar allá. El dijo: — Sí, may, yo voy a 
adivinar. La madre como no quería que Juan Bobo fuera a adivinar, 
le hizo unas tortas, les echó veneno y se las dio. 

Juan Bobo se fué, pero no se comió las tortas; le dio una a una 
perra que tenía y la perra se murió; vinieron tres moscas y se pegaron 
sobre la perra y se murieron. Cuando iba Juan Bobo, vio a un 
pichón que estaba en un nido, le tiró con una piedra y el pichón se 
fué volando, pero mató a tres pichoncitos que estaban en el nido. 
Juan Bobo cogió los pichoncitos y se los llevó. 

Cuando iba con los pichoncitos entró en la iglesia y los chamuscó en 
la lámpara del Santísimo y tomó agua bendita. Juan Bobo siguió 
caminando, cuando iba pasando por un puente de un río, vio que 
cuatro perros traían a un caballo muerto. Los perros iban ladrando. 
Juan Bobo anotó todo esto en la memoria y siguió hasta que llegó en 
casa del rey. 

El rey no creía que fuera Juan Bobo el que adivinara, y Juan Bobo 
fué el que adivinó y se casó con la hija del rey, porque dijo una adivi- 
nanza que no la había en ningún libro, porque fué él quien la sacó de su 
memoria, de acuerdo con lo que le había pasado y había visto. 

La adivinanza es la siguiente: "Torta mató a Paula, Paula muerta 
mató a tres. Apunté a quien vi y maté a quien no vi. Comí con las 
palabras de la iglesia y bebí agua ni del cielo, ni de la tierra. Pasé 
por un duro sobre de un blando y vi bajar un muerto con cuatro vivos 
cantando." 
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{Versión c.) 

(70) Había un rey que tenía una hija y dijo que iba a celebrar una 
fiesta para que el joven que dijera una adivinanza y él no se la adivi- 
nara, ése se casaba con su hija. 

Había un bobo y él le dijo a su madre que iba a ir a casa del rey. 
Entonces la madre del bobo le dijo que no fuera, porque lo mataban 
a él y a ella. Pero el bobo se puso a pensar cómo hacía la adivinanza 
que el rey no adivinara. 

Se fué a la tienda y compró tres bollos de pan, y se los dieron en- 
venenados y él se los dio a una muía que se llamaba Paula. La muía 
se murió y la botaron; entonces tres perros comieron de ella y se 
murieron también. El se fué a cazar y vio una paloma, y le tiró y no 
mató a la que vio, sino a otra que estaba detrás. 

Se fué a la iglesia y recogió los papeles escritos y asó a la palomita. 
Entonces él dijo: — " Pan mató a Paula, Paula mató a tres; apunté a 
quien vi; maté a quien no vi y con palabras de la iglesia la asé y me 
la comí." 

Al día siguiente se fué el bobo a casa del rey y todos subieron, mas 
el bobo se quedó abajo. Todos dijeron sus adivinanzas y el rey se las 
adivinaba. Preguntó que si no quedaba nadie más, y le dijeron que 
quedaba un bobo abajo. 

El rey lo mandó subir y él dijo su adivinanza. — " Pan mató a Paula, 
Paula mató a tres; apunté a quien vi, maté a quien no vi y con pala- 
bras de la iglesia la asé y me la comí." El rey no se la adivinó y el 
bobo se casó con la hija del rey. 

(Versión d.) 

(70) Había una vez una madre que tenía un hijo que se llamaba 
Juan y la gente le decía Juan Bobo por su manera de ser. Un día el 
rey dijo que el que supiera una adivinanza que fuera a su casa y si él 
no la adivinaba el que fuera se casaba con su hija. 

Un día Juan Bobo oyó decir esto en la ciudad y se fué y le dijo a la 
madre que quería ir a la casa del rey. La madre le dijo que cómo iba 
a ir a la casa del rey así sucio. Juan Bobo no hizo caso y se fué con 
una perrita que él tenía y que se llamaba Pana. La madre le había 
dado un pastelillo con veneno para que Juan Bobo se muriera. 

Siguió su camino y en el camino le dio mucho hambre a la perrita 
y Juan Bobo le dio el pastelillo y la perrita se murió. Siguió su 
camino y cuando fué para atrás para ver si venía Pana encontró tres 
pájaros que estaban muertos porque también habían comido de la 
perrita. Después vinieron cuatro pájaros más y comieron de los tres 
y se murieron también. 
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Entonces Juan Bobo dijo que ya había encontrado una adivinanza 
y le dijo: — Mamá, por matarme a mí mató a Pana, Pana mató a tres 
y tres mataron a cuatro. 

Siguió su camino con una escopeta que traía y vio a un pájaro y le 
apuntó para matarlo, y dio la casualidad que había dos pájaros 
en la rama y mató al que no apuntó y el que le apuntó se fué volando. 
Entonces dijo: — Pues ya tengo algo más para mi adivinanza y la 
repitió: — Mamá, por matarme a mí mató a Pana, Pana mató a tres, 
tres mataron a cuatro, apunté al que vi, maté al que no vi. 

Siguió andando hasta que al fin llegó a una iglesia. Y a Juan Bobo 
le dio hambre y cogió todos los libros de la iglesia y hizo con ellos una 
hoguera y allí asó el pájaro y se lo comió. Después le dio sed y cogió 
el agua bendita y se la bebió. Entonces dijo que ya tenía más para su 
adivinanza y la repitió toda: — Mamá, por matarme a mí, mató a 
Pana, Pana mató a tres, tres mataron a cuatro, apunté al que vi, 
maté al que no vi, con palabras santas lo asé y me lo comí, tomé agua 
que no fué llovida ni crecida. 

Entonces Juan Bobo siguió andando y cuando fué a coger el vapor 
para ir a la casa del rey cuando iba navegando pasaron dos pajaritos 
cantando. Y entonces Juan Bobo dijo: — Esta adivinanza no me la 
adivina el rey y entonces le añadió a la adivinanza lo que le había 
pasado navegando por el mar. 

Siguió navegando hasta que llegó a la casa del rey. Juan Bobo 
no se atrevía a entrar y se quedó por detrás de las escaleras. El salió 
al balcón y vio a Juan Bobo y le dijo que entrara. La casa estaba 
llena de gente. Había condes, marqueses y muchos jóvenes guapos 
y bien vestidos. Cuando Juan Bobo entró y se vio entre tanta gente 
estaba lo más asustado. Cuando empezaron a decir las adivinanzas, 
todas las que decían el rey las adivinaba. Juan Bobo se quedó para 
lo último, y ya que habían dicho todas las adivinanzas Juan Bobo 
empezó a decir la suya : — Mamá, por matarme a mí, mató a Pana, 
Pana mató a tres, tres mataron a cuatro, apunté al que vi y maté al 
que no vi, con palabras santas lo asé y me lo comí. Tomé agua que 
no fué llovida ni crecida, y yendo navegando por el mar dos pajaritos 
pasaron cantando. Entonces todos empezaron a aplaudirlo y el rey 
no se la pudo adivinar. Y entonces el rey cogió a Juan Bobo, lo 
vistió bien y la noche siguiente se casó con la hija del rey y siguieron 
viviendo felices por muchos años. 

{Versión e.) 

(70) Allá por los años en que vivía mi abuelo había un rey que tenía 
una hija muy hermosa y se la ofreció al que viniera el dfa del sorteo 
de la princesa y adivinara una adivinanza que no estuviera en su 
libro. 
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Todos los reyes y príncipes y grandes personajes de la comarca 
entera asistieron al sorteo. Cuantas adivinanzas daban otras tantas 
perdían, pues todas se encontraban en el libro del rey. 

Juan Bobo oyó decir del sorteo y le dijo a su madre: — Mamá, 
quiero ir a ver si adivino una adivinanza que no esté en el libro del 
rey para casarme con la hija del rey. La madre le dijo : — Muchacho, 
¿Cómo vas a ir para que te tiren por la escalera abajo? Si vas te voy 
a dar una paliza. Y Juan Bobo le dijo: — No, usted va a ver como 
me caso con la princesa. 

La madre no le hizo caso y Juan Bobo cogió y se fué para el monte. 
Allí se encontró con una vieja que estaba sentada en una piedra mo- 
liendo ajo para echarles a unos huesos de carne que tenía para hacer 
unas sopas. Juan Bobo se acercó y le dijo: — Madre vieja, ¿qué hace 
usted ahí? Y la vieja le dijo: — Mi hijo, moliendo ajo para esos 
huesitos mortantes que ves ahí y que las aves cantantes ya se van a 
llevar. 

Juan Bobo se calló la boca y se fué corriendo para su casa y le dijo 
a su mamá : — Mamá, sácame ropa que me voy al sorteo en la casa 
del rey. La madre, por no contradecirle, le sacó ropa, Juan Bobo se 
vistió y se fué. 

Llegó a donde el rey y se quedó en la cola de la fila, pues toda la 
comarca estaba en la fila adivinando. Después de que nadie acertaba 
a adivinar porque todas las adivinanzas estaban en el libro del rey, 
el rey alcanzó a ver a Juan Bobo y le dijo: — ¿Qué quieres tú? Y 
Juan Bobo le respondió: — Señor rey, yo vengo a adivinar, para ver 
si me saco a la princesa su hija. Todos se echaron a reír, pero el rey 
le dijo a Juan Bobo: — Pues di, a ver si adivinas. Entonces él dijo: 
— Señor rey, a que no me adivina esta adivinanza: Ajo, majo, pico 
en piedra, ave cantante en hueso mortante. Todos se miraron con 
asombro. El rey buscó su libro y no encontró la adivinanza. El rey 
se disgustó mucho por no poder adivinar la adivinanza y exigió al bobo 
que explicase la adivinanza. Y entonces el bobo dijo : — Pues señor, 
rey, yo iba por un monte, encontré una vieja moliendo ajo en una 
piedra, que quiere decir "ajo, majo, pico en piedra." Y la vieja me 
dijo que era para una sopa que iba a hacer con unos huesos mortantes 
que las moscas se los iban a llevar, y eso quiere decir "ave cantante en 
hueso mortante." Como los huesos eran de animal muerto por eso 
dice que eran huesos mortantes, y como las- moscas zumban por eso 
dice aves cantantes. 

Entonces el rey no tuvo que hacer sino darle su hija como esposa, 
y demás está decir lo orgulloso y contento que se pondría el bobo con 
una esposa reina. 

( Versión /.) 

(70) Existió en tiempos muy remotos y aún no se recuerda la fecha, 
un rapazuelo muy andrajoso, pero de un talento escudriñador y algo 
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célebre. Este era Juan Bobo. Muchacho aún de 18 años de edad, 
decidió correr fortuna o lo que es lo mismo, arriesgarse a los tropezones 
mundanos. Le pidió a su madre la única herencia que le pertenecía; 
esto es : una yegua gorda como una espina, tuerta del ojo derecho, coja 
por haber mudado un casco o pezuña; y lo que es mejor, pues le senta- 
ban tan bien los aperos por ser deforme del espinazo, a cuyo nombre le 
agradaba el de "Panda." Al fin su madre decidió concederle el 
permiso al chico, y un viernes muy temprano, salió él de su casa. 

Había un palacio muy cerca de aquel poblado en el cual habitaba un 
rey que tenía una hija, la cual por medio de un libro adivinaba todas 
las jerigonzas que los grandes letrados le decían. El rey para mayor 
recreo había ordenado que el hombre que dijese una adivinanza y su 
hija no la adivinara, se casaría con ella, poseído de que nadie lograría 
su empeño. Juan Bobo oyendo estas voces decidió llegar al palacio, 
pero aun no había pensado ninguna para exponerla ante la princesa. 

Mientras iba caminando conversaba a solas pensando lo que iría a 
decir ante la princesa y en esto su yegua desfallecía de hambre. Por 
fin decidió alimentar a su bestia con una libra de pan, pero el panadero 
le cogió tanto asco al animal que le vendió envenenado para los ratones. 
Juan cogió su pan y prosiguió su camino hasta llegar cerca de la orilla 
de un río. Allí le dio agua y el pan, pero pocos momentos después el 
animal no pudo sostenerse y cayó muerta a consecuencia del veneno 
que tenía el pan. i Cuan grande fué su sorpresa al ver que su yegua 
había matado a tres ratoncitos que por allí jugaban ! Pocos momentos 
después el río sobrevino de madre y se llevó la yegua con la corriente. 
Mientras la muerta bestia se deslizaba suavemente por el río abajo, 
tres mazambigues iban posados sobre su lomo con dirección hacia el 
mar. 

Mientras el bobo pensaba en su interior: pan mató a panda; panda 
mató a tres; un duro sobre de un blando y un muerto cargando a 
tres; vio pasar cerca de sí un rebaño de ovejas. 

Como el hombre que va desenfrenado, cogió una piedra y ipam! 
la lanzó hacia el carnero más gordo que había visto; pero la desgracia 
le perseguía y acertó a matar al más flaco del rebaño. No logrando 
sus deseos se puso a pensar nuevamente : — Apunté al que vi y maté 
al que no vi. Aquí completó nuestro hombre su deseo formando una 
estratégica adivinanza : 

Pan mató a panda, panda mató a tres; un duro sobre de un blando 
y un muerto cargando a tres ; apunté al que vi y maté al que no vi. 

Lleno de alegría iba repitiendo estas frases mientras caminaba. 

Al amanecer arribó al palacio pidiendo permiso para ir a presencia 
de la princesa, pero los polizontes que hacían la guardia real, no querían 
dejarle entrar. Enterada la princesa de lo ocurrido ordenó que entrara 
inmediatamente, a lo cual accedió con la mejor cortesía de un pobre 
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labrador. Cuando la princesa preguntó cuales eran sus deseos él la 
dijo, sin acertar a decirle princesa, pues tal era el júbilo que lo em- 
bargaba en aquellos momentos: — Mi reina, yo vengo a casarme con 
vos. La princesa asombrada ante aquella osadía le dijo: — ¡Sí, vos 
conseguiréis lo que pedís, si diciendo una adivinanza yo no logro 
adivinarla. Convinieron y Juan Bobo se explicó de la manera más 
cortés que pudo : — Allá vamos con el cañonazo — dijo él ; — Pan 
mató a panda, panda mató a tres; un duro sobre de un blando y un 
muerto cargando a tres; apunté al que vi y maté al que no es. 

Quedó estupefacta la princesa por espacio de tres días, al final de 
los cuales no pudiendo adivinar tuvo que acceder a los deseos de Juan 
Bobo. Luego él explicó ante la corte su soñada adivinanza: Pan, era 
el que él compró en la panadería; panda era la yegua; mató a tres, 
eran los ratones muertos al caer la yegua; un duro sobre de un blando, 
era la yegua sobre el río; un muerto cargando a tres, eran los tres 
mazambigues sobre la yegua en el río; apunté al que vi y maté al 
que no es, era cuando él apuntó al carnero gordo y mató al flaco. 

Siete días después de estos sucesos, Juan Bobo pasó a ser el príncipe 
de aquella comarca y gobernador de una gran villa. 

70. JUAN MATA LOS POLLOS (3): JUAN MANDA LA CERDA A MISA (i): 
JUAN MATA A SU HERMANO (2): LAS ADIVINANZAS DE JUAN (70). 

Había una vez un bobo que se llamaba Juan y tenía un perro que 
se llamaba Vélez y había en una ciudad un rey que tenía una hija y 
dicho rey decía que el que le echase una adivinanza y él no se la 
pudiera adivinar se casaría con su hija y si nó lo mandaría a ahorcar. 
Juan tenía su madre y un hermano. 

(3) Un día se fué su mamá para misa y le encargó que cuidara las 
gallinas. ¿Qué hizo Juan? Las metió a todas en un saco y las gallinas 
se murieron ahogadas. Cuando su madre llegó de misa se quiso volver 
loca al ver lo que Juan había hecho, quiso castigarle pero éste se le 
escapó. 

El domingo siguiente volvió su madre a misa y le dijo que le cuidase 
los pavos; los ensartó uno por uno y los colocó en la pared. Cuando 
regresó su madre de misa y vio que le había matado todos los pavos 
le dio una fuetiza. 

(1) Otra vez su madre tuvo que salir a una diligencia y le encargó 
que le cuidase la cerda. ¿Qué hizo Juan? Vistió a la cerda y la 
mandó a misa. Cuando su madre regresó y le preguntó por la cerda 
le dijo que la había vestido y la había mandado para misa. Su 
madre se puso furiosa y le dio un castigo. 

(2) Fué otro domingo a misa y le encargó que le cuidase al nene 
y no lo dejara llorar. Tan pronto como lo oyó llorar, le tapó la boca 
con un pañuelo y el muchachito se murió. 
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(70) Cuando su madre vino y encontró al hijo muerto preparó una 
tortilla para matar a Juan y como él era tan bobo llamó al perro y le 
tiró la mitad y vio que el perro se murió y le dijo que él no comía esa 
tortilla. Se fué a botar al perro y se pararon tres moscas encima del 
perro y se murieron y vio también en un palo un cuco en una rama y 
otro cuco en la rama de más arriba y debajo del palo había un becerro 
que decía : — ¡ Mee ! — entonces él dijo : — ¡ Ya tengo la adivinanza 
que le voy a decir al rey. Le echó la adivinanza al rey que era la 

siguiente: 

Tortilla mató a Vélez, 
Vélez mató a tres. 
Cuco sobre cuco, 
Debajo de cuco un mee, 
Garabato emparejé. 
¡Adivinad vuestra merced! 

El rey no pudo adivinarlo y Juan se casó con la hija del rey. 
II. Cuentos de Pedro de Urdemalas. 

71. LA OLLA QUE CALIENTA EL AGUA SIN FUEGO (39). 

Pedro Anímala y Compai Conejo eran enemigos. Y Compai Conejo 
andaba buscando a Pedro Anímala para matarlo. Un día Pedro 
Anímala estaba haciendo la comida cuando vio a Compai Conejo 
que venía. Entonces Pedro Anímala cogió la olla y la puso en el 
medio del camino, cuando llegó Compai Conejo y le dijo: — Ya te voy 
a comer. Hoy sí que no te salvas. Y Pedro Anímala le respondió : — 
No me mates. Mira que yo tengo una olla maravillosa. Y como el 
agua estaba hirviendo todavía, Compai Conejo lo creyó y dijo: — ¿La 
vendes? Pedro Anímala le dijo que no y entonces Compai Conejo le 
dijo : — Si no me la vendes no te perdono la vida. Y Pedro Anímala 
le dijo: — Bueno, por ser usted, se la voy a vender y me ha de dar dos 
mil pesos. Compai Conejo se los dio. Compai Conejo se fué muy 
contento y se fué para su casa y le dijo a su mujer: — Toma esta olla, 
pon la comida dentro de ella y no te ocupes más. Y la mujer se creyó 
y cogió la olla y puso los alimentos a cocinar sin candela. Y a las 
doce cuando se sentaron a almorzar hallaron la comida fría y cruda. 
Y entonces Compai Conejo se convenció una vez más de lo malo que 
era Pedro Anímala. 

{Versión a.) 

Una vez había un hombre que era muy astuto y maldito, y se 
llamaba Pedro Urdemalas. Una vez tenía un compadre. Un día 
en que la mujer de Pedro de Urdemalas estaba haciendo la comida, 
vio venir al compadre y le sacó la leña al caldero en que la comida 
se estaba cocinando. Cuando el compadre de Pedro de Urdemalas 
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llegó encontró el caldero sin leña y la comida hirviendo. Entonces 
él dijo: — Compadre, ¿qué le parece? Mire, que caldero que hace 
comida sin leña. Y entonces el compadre dijo: — Yo le doy lo que 
V. me pida. Y entonces sacó de su bolsillo un puñado de monedas 
de plata y se lo dio a Pedro de Urdemalas. Al otro día cuando la 
mujer del compadre de Pedro de Urdemalas fué a poner el caldero 
para cocinar el almuerzo, puso el caldero sin leña y se fueron a con- 
versar para la sala y el caldero no había hervido todavía. Ella 
hacía más de cinco horas que lo había puesto. Entonces él dijo: — 
Yo mañana voy a casa de compadre Pedro para devolverle el caldero. 
Cuando él fué a devolver el caldero, Pedro de Urdemalas se había 
ido a otro pueblo lejano. 

( Versión b.) 

En cierta ocasión hubo un hombre que hacía muchas maldades. 

Un día no tenía dinero y pensó en el modo de adquirirlo. Se 
buscó un caldero y se fué al monte. Allí hizo juego, colocó el caldero 
al fuego y puso algunas legumbres dentro de él para hacer un cocido. 
Tan pronto como el cocido estuvo cocido salió al camino con su 
caldero y lo puso en medio de él. Pronto aparecieron por allí tres 
caballeros, preguntaron a Pedro qué hacía y él les contestó: — Estoy 
preparando mi comida. — ¿Cómo haces tu comida en caldero y sin 
fuego? — Porque este caldero no lo necesita. Y si así no fuera el 
agua no estaría hirviendo. Los hombres, deseando adquirir el caldero, 
le rogaron a Pedro que se lo vendiera, pero él les contestó que no podía 
vendérselo porque era el mayor capital que él podía poseer. Pero 
luego los hombres le ofrecieron unos miles de pesos y Pedro se decidió 
a vendérselo. Le entregaron el dinero a Pedro y se fueron muy 
contentos con su caldero. Y Pedro bailaba de la alegría que tenía por 
haber hecho tan gran maldad. 

Pasado algún tiempo los hombres tuvieron necesidad de cocer su 
comida y llenaron el caldero de agua y arroz y lo pusieron en el camino, 
pero el agua no hervía. Se volvieron atrás para devolverle lo que le 
habían comprado porque no servía, pero no le encontraron. 

72. LA OLLA QUE CALIENTA EL AGUA SIN FUEGO (39) : EL PITO QUE RESU- 
CITA (40) : PEDRO NO QUIERE CASARSE CON LA HIJA DEL REY (31). 

(39) Esta era una vez y dos son tres que había un hombre muy malo 
que se llamaba Pedro de Urdemalas. Este hombre le debía una canti- 
dad a un señor. Un día el señor fué a cobrarle a Pedro pero él sabía 
que él iba y se puso a cocinar en una olla de barro y cuando el señor 
venía cerca de él, la apeó y siguió hirviendo sin carbón. En seguida salió 
a comprárselo pero Pedro decía que no se la vendía a ver si le decía 
que le daba vuelta. Entonces le dijo: — Si me das cincuenta pesos, sí. 
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— El señor hizo el trato y le llevó la olla a su señora y le dijo que no 
tenía que ponerle carbón, por que ella hervía sola. Y ella lo hizo así. 
Al medio día cuando fué a verla estaba igual que cuando la puso. 

(40) Se lo dijo al esposo y él en seguida se fué para donde Pedro. 
Pedro sabía que él iba y le dijo a la madre : — Cuando venga Manuel 
a cobrarme, V. se pone a pelear conmigo. Yo le pongo esta vejiga 
de sangre y le clavo este cuchillo en el pecho, y V. cae como muerta. 
Entonces yo empiezo a tocarle, 1 y V. se va moviendo hasta que se pare. 
Así lo hizieron y cuando él llegó se pusieron a pelear y en seguida él la 
mató y empezó a tocarle hasta que se paró. El hombre en seguida se 
lo salió a comprar y se lo dio por cien pesos de vuelta. Se fué a su 
casa y mató a la mujer y pasaron dos policías y le condenaron a cadena 
perpetua y allí murió. 

(31) El rey llegó a saber que él era tan malo y lo mandó a buscar. 
Lo iban a tirar por un barranco y cuando lo tenían preparado, empezó 
a decir: — No me caso, no me caso. El hombre le dijo: — ¿Por qué 
tu dices que no te casas? — El dijo: — Por que me quieren hacer 
casar con la hija del rey y yo no quiero. — Entonces, salte que yo me 
caso. Pedro se fué y vinieron y lo tiraron. A los pocos días pasó por 
allí Pedro como con cien ovejas y el rey dijo: — Pedro, yo te tiré a 
ti por aquel barranco el otro día. El le dijo: — Si V. me ha hecho 
un favor; si allí hay más ovejas. — Pues, ven esta tarde para que me 
tires. Y vino Pedro y lo tiró. Todavía no ha salido. 

73. PEDRO NO QUIERE CASARSE CON LA HIJA DEL REY (31). 

Había una vez en un pueblo, gobernado por un rey, un hombre 
llamado vulgarmente Pedro Animales. Este hombre era un pillo 
fino. Una vez este mismo hombre robó a un pobre campesino unas 
vacas. El campesino se dirigió presurosamente al pueblo a dar la 
queja al rey. El rey envió en seguida una patrulla de soldados a 
arrestar a Pedro Animales. Los soldados encontraron a éste cuando 
se dirigía hacia el pueblo a vender lo que había robado. La patrulla 
de soldados lo ató y lo llevó a presencia del rey. 

Muy cerca del pueblo había un risco, por donde acostumbraban 
hechar a los ladrones. El rey ordenó que colocaran a Pedro Animales 
en la parte arriba del risco. Los soldados cumplieron la orden recibida 
y él fué metido en un saco, y puesto en el sitio ordenado hasta nueva 
orden del rey. 

Más tarde pasaron por allí unos caminantes, y se pararon en el sitio 
indicado, cuando oyeron una voz que salía de dentro del saco que decía : 

— No me caso; no me caso con la hija del rey. 

Uno de los caminantes le preguntó porqué estaba metido en aquel 
saco y él le dijo que porque no quería casarse con la hija del rey. 
1 Es decir, tocar el pito para que resucite. 
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Entonces uno de ellos le dijo que lo metiera dentro del saco que él 
se casaba. Este desató el saco y Pedro Animales se salió y metió al 
otro, retirándose para su casa riéndose. 

El rey ordenó que empujaran a Pedro Animales por aquel precipicio. 
Cuando llegaron al sitio indicado oyeron que el hombre decía que se 
casaba con la hija del rey. Los soldados ejecutaron la orden recibida 
y empujaron aquel hombre por aquel precipicio. 

Unos días después apareció Pedro Animales con un rebaño de cabros. 
El rey se espantó al verlo por allí y mandó a llamarlo. El compareció 
ante el rey y le contó que abajo del precipicio había un hombre que le 
regalaba cabros al que era tirado por aquel risco. Mucha gente 
ambiciosa por tener estos animales le dijeron a Pedro Animales que 
fuera a la tarde al risco para que los empujara. 

El fué y los empujó y retirándose para su casa riéndose decía que 
fueran a buscar cabros al limbo. 

(Versión a.) 

Durante el tiempo en que esta isla era gobernada por los reyes 
existía un hombre llamado Pedro de Urdemalas. Era tan malo que el 
rey lo mandó prender y se dispuso a matarlo. Lo prendieron y cuando 
lo iban a matar pidió que le dejaran un día más de vida. El rey se lo 
concedió y lo metieron dentro de un saco y le pusieron un plomo 
adentro, lo ataron a un árbol sobre el mar, para al otro día cortar la 
soga y que se ahogara. Luego que lo dejaron solo se puso a gritar: 
— No me caso. No me caso. No me caso con la hija del rey. Un 
pastor que iba pasando con sus ovejas lo oyó gritar y se acercó y le 
preguntó que pasaba y que por qué gritaba. Y Pedro de Urdemalas 
le respondió que era que no se quería casar con la hija del rey y que 
por eso lo iban a matar. Entonces el pastor le dijo que lo metiera a 
él en el saco y que cuando lo vinieran a matar él diría que sí. Así lo 
hicieron y el pastor sacó a Pedro de Urdemalas del saco y se metió él, 
y Pedro lo amarró bien y se fué con las ovejas. Cuando vinieron a 
ver a Pedro para matarlo el pastor empezó a gritar: — Me caso. Me 
caso. Ahora sí me caso con la hija del rey. Creyeron que estaba loco 
y lo echaron en el mar. Y Pedro siguió siendo más travieso que 
nunca. 

(Versión b.) 

Una vez Pedro de Urdemalas le robó unas cabras al rey y el rey lo 
amarró en la cocina. Al poco rato pasó un hombre por la cocina 
y Pedro empezó a decir: — No me caso; no me caso. Entonces el 
hombre le preguntó que le pasaba y Pedro le dijo que el rey quería 
casarlo con su hija y él no quería. Entonces el hombre le dijo: — 
Yo me amarro y me caso, — y se amarró él y soltó a Pedro. Al poco 
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rato el rey mandó a que le echaran agua caliente. Entonces empezaron 
a echarle agua caliente y el hombre empezó a decir: — Yo me caso, yo 
me caso, — y lo quemaron todo. 

(Versión c.) 

Una vez había un hombre que se llamaba Pedro Anímala. Este 
hombre acostumbraba discutir con el rey y hacerle maldades. El 
era muy diestro y sabía que nunca podría el rey matarlo. Un día le 
hizo una maldad tan mala al rey que lo echaron dentro de un saco para 
que por la mañana siguiente lo tirasen a los golfos del mar. Entonces 
lo echaron en el saco para por la mañana siguiente tirarlo. 

En cuanto la gente se fué empezó a gritar: — No me caso. No me 
caso. No me caso con la hija del rey. Cuando él decía esto llegó un 
pescador y le preguntó: — ¿Porqué estás gritando? ¿Qué te pasa? 
Y Pedro le respondió : — Porque me quieren casar con la hija del rey 
y yo no quiero. Y por eso me van a echar a los golfos del mar, porque 
no quiero casarme con la hija del rey. Entonces el pescador le dijo : — 
¿Quieres que yo me entre dentro del saco y yo digo que me caso? 
Entonces Pedro dijo que sí y él salió y el hombre se entró. El hombre 
decía: — Yo me caso; no me tiren al mar que yo me caso. Entonces 
cuando vinieron a tirarlo, oyeron la voz y dijeron: — ¡ Ah! ¿Con qué 
tú te casas? Y lo cogieron y lo tiraron al mar. Entonces Pedro se 
fué para una montaña y reunió como mil cabros. Al poco tiempo 
marchó para la ciudad cocheando en voz alta a su ganado. 

Cuando el rey oyó, dijo: — ¡Qué voz tan parecida a la de Pedro! 
Si no se hubiera tirado al mar dijeran que era él. Cuando llegó al 
palacio gritó a sus cabros y pareció ser el mismo. 

Entonces se asomaron a la puerta y dijeron: — Pedro, ¿no hace 
tantos años que le tiraron en el mar? — Sí, pero creían hacerme un mal y 
me hicieron un bien. Mire, en el mar he sacado esta riqueza. Si allí 
cada salta era un cabro, y cuando salí de allí traje estos animales. 
El rey dijo: — Si es así, tírenme a mí. Y lo tiran, y Adiós. 

74. PEDRO VENDE EL CUERO DE LA VACA (71): PEDRO NO QUIERE 
CASARSE CON LA HIJA DEL REY (31). 

(71) Una vez había un hombre que se llamaba Pedro de Urdemalas. 
La madre tenía una choza y un día Pedro le rompió la casa a su madre 
y le horco la vaca. Peló la vaca, le sacó el cuero, lo secó y se fué a 
venderlo. Dijo a la mamá: — No se apure, madre. Pidió caro por 
el cuero y no lo vendió. El venía por el camino. Vio una luz y no se 
atrevía a pasar y tiró el cuero y los bandidos huyeron. Cogió el dinero 
y llegó a su casa. 

(31) El rey sabía lo que él tenía y lo echó en un saco y lo amarró 
en un estante de la casa para echarle al mar. El vio a un hombre 
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con un rebaño y él decía : — Yo no me caso con la hija del rey. 
El hombre le preguntó: — ¿Qué te pasa, Pedro? Le dijo que lo 
querían hacer casar con la hija del rey, y él no quería. El dijo: — 
Salte tú, y yo me entro, y él le dijo que sí. Lo soltó y él entró 
y el rey lo cogió para echarlo al mar. El rey se fué para su casa y 
Pedro salió. El rey dijo: — ¿Pedro, no te acabo de echar en el mar? 
— Sí, pero yo me encontré esto. — Y el rey dijo: — Échame a mí. — 
Y lo echó y quedó gobernando el palacio del rey. 

75- LE PAGAN POR UN MUERTO (44) : JUAN NO QUIERE CASARSE CON LA 
HIJA DEL REY (31) : EL GIGANTE TRATA DE MATARLO EN EL CATRE (76). 

(44) Había una vez dos hermanos que vivían con su querida madre 
en una continua desunión. El mayor de ellos no podía ver al más 
pequeño, y viceversa. Un día, viéndose los dos escasos de dinero se 
decidieron matar a la madre, para poder hacer dinero con ella. Llegó 
la noche y los dos bien combinados, le quitaron la vida a la pobre 
anciana. A la mañana siguiente la echaron dentro de un saco y 
cargaron con ella. Se fueron donde estaba un hortelano que estaba 
cosechando unas habas y los dos muchachos pusieron a la madre 
hincada de rodillas, como recogiendo los granos. El hombre creyó que 
lo que ella hacía era robarle los frutos y decidió pegarle un tiro. Al 
caer la vieja al suelo, Juan Chiquito y Juan Grande se echaron a gritar, 
y el hombre de lo más apurado los llamó y les dio una talega de dinero 
para que no dijeran nada. 

Luego cogieron a la vieja y echaron a andar. Cuando estaban ya 
cerca de una tienda de campo se acercaron los dos y vieron que unos 
jíbaros estaban haciendo la compra de sus casas y además tenían unas 
bestias, que eran quienes los iban a conducir a sus hogares con sus 
compras. Juan Chiquito y Juan Grande velaron cuando los jíbaros 
compraron un saco de jamón y tocino y lo echaron dentro de las banas- 
tas del caballo; mientras Juan Grande y Juan Chiquito velaban para 
ver cómo podían cambiar el saco donde tenían a la vieja muerta, por el 
saco del jamón y el tocino. Cuando vieron que nadie los veía, se 
acercaron y pusieron a la vieja en las banastas y cogieron el saco de 
jamón y tocino y echaron a correr. Concluyeron los jíbaros de com- 
prar, se pusieron en camino, pero resulta que ese día hacía un sol muy 
picante y ya la vieja estaba demasiado podrida. Durante el camino 
uno de los viajeros le dice al otro : — Compay, ¿ usted no sabe que el 
jasmónyé\ tocino se nos están jabombando un poco? Debemos andar 
para llegar pronto y ponerlo a ventear. 

A todo esto, el jíbaro que llevaba a la vieja en la banasta había 
dejado a su mujer sin tener que comer hasta que llegara él, pero resultó 
que la pobre mujer, viendo que no tenía nada que darle al chiquito 
de comer, se fué al corral y cortó una calabacita nueva que había en 
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la mata y se la puso a sancochar. En los momentos que ya la iba a 
sacar de la olla, vio venir a su marido cargado de provisiones. El 
jíbaro le gritaba a una distancia de 20 o 30 metros y le decía: — Mujer, 
mujer mía, abre la puerta y bota todito lo que estás haciendo que aquí 
llevamos de todo; corre y ven busca el jasmón y el tocino, que parece 
que se nos quiere jábombar un poco y ponió al viento para que se 
refresque. La pobre señora corrió llena de alegría y botó la calabaza 
y se puso a correr hasta alcanzar a su marido. Cuando los dos estaban 
cerca de su casa, dícele el jíbaro: — Mira mujer, saca primero el 
jasmón y el tocino, antes que se dañen más. Y la mujer cogió el saco 
y lo desamarró delante del jíbaro. Al ver los dos que lo que había en 
el saco era una vieja encarrujada en lugar del jamón y tocino (ya la 
vieja tenía como un mes de estar podrida) , se echaron a correr dejando 
todo lo que tenían, quedándose sin comer la mujer, el chiquito y el 
marido. 

Durante esta escena Juan Grande y Juan Chiquito se aparecieron y 
cargaron con las demás provisiones y con todas las bestias. Luego los 
pobres jíbaros estaban de lo más asustados y no se atrevieron a regresar 
a su hogar hasta que se murieron de hambre en el monte. 

Juan Chiquito y Juan Grande vendieron todas sus provisiones y 
partieron el dinero; cogieron de nuevo a la vieja y echaron a caminar, 
vieron dos hombres que estaban peleando a machetazos y entre Juan 
Grande y Juan Chiquito la metieron por en medio y los jíbaros por 
machetearse los dos, puñalearon a la vieja dentro del saco. Entonces 
salieron Juan Grande y Juan Chiquito gritando : — ¡ Socorro ! ¡ Caridad ! 
¡Que estas gentes han matado a may! ¡Por Dios, corran policías! 
¡Que la han asesinado todita! Cuando los hombres oyeron los gritos 
de Juan, les pusieron en las manos un talegón de dinero para que se 
llevaran a la vieja y la enterraran sin que dijeran nada de que ellos la 
habían matado. 

Tomaron el dinero y el saco con la vieja y echaron a andar de 
nuevo; luego al partir los ochavos, Juan Grande quería emborricar 
al Chiquito y se armó una disputa. Entonces Juan Chiquito se 
desunió de su hermano Juan Grande; pero éste como más lija, le 
dejó la madre a Juan Grande y se quedó con el dinero dejándole 
dicho a Juan Grande que todo el dinero más que hiciera con la vieja, 
lo cogiera para él. 

(31) Se fué Juan Chiquito a correr fortuna, salió a un camino y 
alcanzó a ver una congregación de vacas, bueyes y ovejas, con un 
capataz que las traía para venderlas en el pueblo. Entonces dice 
Juan Chiquito: — ¡Ah! aquí me voy yo a salvar con este capataz. 
Cuando venía el maestro del ganado bien cerca, Juan Chiquito se 
metió dentro de un saco y se tendió a lo largo en medio de la carretera. 
Veló que el capataz estuviera bien cerca y se puso a murmurar las 
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siguientes palabras: — ¡ Ay, ay! ¡qué injusticia! ¡Me quieren casar con 
la hija del rey y yo no quiero! Así es que mi rey me va a matar, 
porque yo soy un desgraciado para ella. Cuando repitió estas frases 
Juan Chiquito, el capataz que lo oyó mandó a los peones que se pararan 
con el ganado, mientras él se puso a escuchar las palabras de Juan 
que decía, y dijo para sí: — ¡Caray! A este hombre lo quieren casar 
con la hija del rey y él no quiere, ¿Por qué será esto? ¡Caramba! 
Si él quisiera meterme a mí dentro del saco para poder casarme yo con 
ella. 

Entonces sacó a Juan del saco y se metió él, dejándole toda su fortuna 
a Juan Chiquito con todo el ganado también. Juan Chiquito hacién- 
dose el tonto lo aceptó y lo amarró bien, dejándole encargado que 
dijera que ya él se había decidido a casarse con la hija del rey. El 
capataz muy contento se quedó en medio de la carretera diciendo lo 
mismo que Juan Chiquito le había dicho que dijera. Juan Chiquito 
se hizo de dinero negociando todo el ganado, entonces guardó el dinero 
y regresó en busca del capataz diciéndole: — ¿Qué dices amigo? ¿Te 
has decidido a casarte con mi hija? El capataz de lo más contento le 
respondió que sí. Entonces lo cogió Juan Chiquito y lo metió dentro 
de una banasta de la bestia y se lo llevó cerca de un peñón y lo arrojó 
con todo y bestia al mar donde no apareció más. 

(76) Juan Chiquito viendo que ya era rico, decidió regresar a donde 
estaba su hermano Juan Grande, a ver qué era de su vida. Llegó a la 
casa del hermano, pero como el hermano le tenía roña, dijo para sí: — 
Espérate, éste me vá a pagar las verdes y las maduras todas de una 
sola vez. Juan Chiquito se imaginaba todo lo que Juan Grande pen- 
saba. Juan Grande se puso a amolar un machete para matar a Juan 
Chiquito y poder él quedarse con el dinero. 

Juan Grande no tenía más que una cama de su mamá, para él y 
Juan Chiquito y le dijo a Juan Chiquito que él se iba a trabajar y no 
venía hasta la media noche, que se acostara a la parte derecha de la 
cama. Juan Chiquito le dijo que estaba bien. Se fué Juan Grande 
diciendo para sí: — ¡Caray! A éste lo mato yo esta noche, y ese 
capitalazo lo cogeré yo todito. Llegó la hora de dormir y Juan 
Chiquito como más listo ya sabía lo que Juan Grande quería hacer 
con él. Cuando se fué a dormir le encargó a la madre que se acostara 
a la derecha de la cama y lo dejara a él a la izquierda; cosa que cuando 
Juan Grande viniera a matarlo le enterrara el puñal a la vieja y no a él. 

Juan Grande de regreso llegó a la media noche con otro cómplice 
que dejó afuera. Entró a lo oscuro y fué poco a poco hasta que tocó 
a la vieja y muy creído de que era su hermano le enterró el puñal 
hasta más no poder. Juan Chiquito que estaba despierto oyendo todo 
lo que pasaba, salió gritando: — ¡Ay, ay! ¡que han matado a may.' 
¡ Policías, guardias, corran ! ¡Juan mi hermano ha matado a may vieja! 
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Juan Grande de lo más asustado le dijo: — Mira muchacho, que me 
vas a comprometer; toma este dinero que me queda a mí y no digas 
nadita más. 

Cogió Juan Chiquito el dinero y se echó a andar de nuevo burlándose 
de Juan Grande. Ahora Juan Grande quería averiguar como Juan 
Chiquito había hecho aquella fortuna tan grande y se le fué detrás 
preguntándole de qué manera había hecho él esa fortuna. Juan 
Chiquito ya molesto le respondió: — Mira, si quieres hacer fortuna 
como yo hice métete dentro de un saco y ponte a decir esto: " ¡Ay, 
que mi rey me quiere casar con su hija y yo no quiero ! " Y repites estas 
palabras muchas veces y tú verás que mucho dinero te vas a hacer. 

Juan Grande creído de que era verdad, voló y esperó que viniera 
mucho ganado por una carretera y se puso en medio dentro de un 
saco, diciendo lo que Juan Chiquito le había dicho. Pero resultó que 
el que venía con el ganado era Juan Chiquito y al oirlo decir lo mismo 
que él le había dicho que dijera, se echó a reír y le pasó con todos los 
animales por encima. Luego después que hizo eso, lo cogió y lo 
metió en una banasta y lo echó por un risco abajo, y ésta es la fecha en 
que no se sabe del santo ni el rastro de Juan Grande. 

Y Juan Chiquito, como más sabio quedó lleno de fortuna a cuenta 
de sus antecedentes. 

76. PEDRO SUJETANDO EL MUNDO (47). 

Una vez Pedro de Urdemalas prometió matar a Juan el Astuto. 
Juan el Astuto encontró una vez a Pedro y no sabiendo que hacer 
para evitar a Pedro tomó una gran piedra en la cabeza, y cuando 
Pedro se acercó le dijo: — ¡Ay, amigo Pedro, qué cansado estoy con 
esta piedra ! Si la suelto el mundo se acabará. Y Pedro de Urdemalas 
le dijo: — Pues págame a mí mis veinte pesetas y así no se acabará el 
mundo para tí. — Pues sujétame aquí la piedra para irte a buscar el 
dinero a casa. Pero ten cuidado que no se te caiga. Pedro aceptó 
y se quedó cuidando la piedra para que no se acabara el mundo. Pasa- 
ron horas y horas y Juan no regresaba. Y Pedro cada vez más cansado 
ya se sentía desfallecer. Por último ya de noche y ya extenuado de 
cansado que estaba, dijo: — ¡Qué se acabe el mundo! — y tiró la 
piedra. El mundo no se acabó y Pedro prometió vengarse de Juan y 
le persiguió sin tregua. Y después Pedro le jugó una buena a Juan 
Astuto. 

77. PEDRO Y LOS OBJETOS MÁGICOS (59). 

Este era un hombre que tenía un asno muy viejo que ya no le pagaba 
ni tan siquiera la yerba que se comía. Un día el hombre le dijo a su 
esposa: — Si me das esas piezas de oro que has ganado pronto salgo 
de este asno viejo que ya no sirve para nada. La mujer convino en 
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eso y el hombre se fué para el pueblo para vender el asno. Y al llegar 
al pueblo le puso unas onzas de oro al asno debajo de la cola, y empezó 
a gritar: — Vengan a comprar este asno que caga onzas de oro. Y 
vinieron muchos a ver lo que pasaba y vieron que salían unas onzas de 
oro. Y Pedro les advirtió que era de tres en tres días que pasaba la 
operación. En seguida un hombre viejo se lo compró y le dio a Pedro 
una gran cantidad de dinero. Y se fué para su casa muy contento. 
El otro se fué y abasteció al asno muy bien y cuando se llegó el día de 
la operación comenzó a darle ejercicio para que cagara onzas de oro. 
En poco más lo mata, dándole palos por las patas y por la cabeza, 
pero nada que brotaba onzas de oro. Y no sabía el hombre que era 
todo la astucia del otro que le había puesto las onzas debajo de la cola. 

78. PEDRO SE VUELVE SIRVIENTE (LA LISTA DE PELLEJO [50]). 

Una vez había un señor que alquilaba sirvientes pero nunca les 
pagaba. Salió Pedro de Urdemalas a buscar colocación y se alquiló 
con él. Primero el señor le mandó a tumbar un monte y como a 
media noche los viejos de la casa les mandaron una comida. 

El día siguiente lo mandaron a arar con los bueyes, pero le dio 
tanto hambre que tuvo que matar un buey para comérselo. Fué a la 
casa y el señor le preguntó donde estaban los bueyes. Y Pedro de 
Urdemalas le dijo: — Me comí uno. 

Después lo mandaron a bañar unas muías y eran tan malas que las 
ahogó. Llegó a la casa y el señor le preguntó : — ¿ Dónde están mis 
muías? Y Pedro respondió: — Las ahogué. 

Por la noche el viejo y la vieja lo llevaron a un salto para echarlo, 
pero él los echó a ellos primero y les gritó: — Allá van los cascaretes. 
Ahora soy yo el rico. 

(Versión a.) 

Una vez había un hombre que tenía un hermano. Este hombre se 
llamaba Pedro. Un día el hermano se fué a trabajar y Pedro le dijo : 
— Tú tienes que pasar por un río donde encontrarás una piedra 
redonda. No te pares en ella por que fácilmente te puedes caer. 
Has de encontrar un hombre bobo pero no te fíes de él que te puede 
dar un pescozón. También pasarás por donde está un perro flaco. 
Ten cuidado que te puede morder. 

Por fin llegó a una casa que era de un gigante, el cual estaba al- 
quilando peones por meses. El peón que entrara tenía que trabajar 
con una orden que el que le diera coraje de uno de los dos le sacaba 
una lista de pellejo. Un día le dio coraje y le sacaron una lista de 
pellejo al hermano de Pedro y se fué otro viaje a su casa. 

Cuando llegó a su casa, Pedro se fué a casa de ese individuo diciendo 
así a su hermano : — A mí no me pasa lo que a ti te ha pasado. Pedro 
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pasó por el río donde estaba la piedra y no la movió, por el hombre y 
no le dio el pescozón, por el perro y no lo mordió. 

Llegó a casa del gigante y se alquiló con las mismas condiciones que 
el primero. Un día el gigante le dijo que tenía que ir con él a buscar 
agua. Entonces se fueron. El gigante cogió dos barriles, uno en la 
cabeza y otro en un dedo. Pedro se fué adelante para el río. Cogió 
un pico y una pala y se puso a hacer una zanja. Cuando llegó el 
gigante, le preguntó a Pedro qué hacía. Entonces él le dijo que iba a 
llevar el río a su casa. El no iba a llevar aquellas chispas de agua a 
su casa para cada rato estar buscando agua. Entonces el gigante le 
dijo que lo dejara que él no iba a llevar una cosa tan peligrosa a su 
casa que él llevaba la necesaria. 

Otro día le dijo que tenía que llevarle las ovejas, riéndose a su casa. 
Entonces Pedro cogió un cuchillo y se fué donde las ovejas y les cortó 
el labio de arriba. Cuando las llevó a la casa del gigante, le preguntó 
a Pedro que había hecho. Entonces él le dijo que si no le había dicho 
que le llevara todas las ovejas riéndose. 

Otro día le dijo que se las llevara bailando, y él las cogió y le cortó 
una pata a todas. Otro día el gigante le dijo que iban a hacer una 
comida para ver el que más comiera. Entonces Pedro cogió la piel 
de una oveja y se la amarró delante del abdomen y mandó a preparar 
una camisa grande. 

Llegó el día de la comida, y Pedro una cucharada se la echaba por 
la boca y muchas por el saco de piel que tenía delante del abdomen. 
Por fin, ya el gigante no podía comer más pero Pedro continuaba 
comiendo. Entonces el gigante le dijo a Pedro que le daba una gabela 
para comer y si lo cansaba le sacaba una lista de pellejo. Entonces 
Pedro se fué donde estaban unas mujeres lavando, cogió un cuchillo y 
se cortó la piel que tenía amarrada delante del abdomen, y cayó la 
comida al suelo. 

Entonces les dijo a las mujeres que estaban lavando que si pasaba 
por allí un gigante corriendo que le dijeran que si le quería alcanzar 
tenía que cortarse el abdomen según él lo había hecho, para que saliera 
la comida. 

Cuando el gigante pasó le preguntó a las lavanderas que si por allí 
no había pasado un hombre corriendo. Y ellas le dijeron que les 
había dicho que si lo quería alcanzar, tenía que cortarse el abdomen 
para botar la comida. El gigante se cortó el abdomen y cayó muerto. 

Pedro estaba un poco más adelante, arriba de un árbol riéndose cuan- 
do vio que el gigante se había matado él mismo. Entonces Pedro 
se apeó y se fué a casa del gigante y se hizo dueño de todo lo que tenía. 

79. LA LISTA DE PELLEJO (50) : JUAN REGRESA CON EL PERRO (29). 

(50) Había una vez y dos son tres que había un hombre que se llamaba 
Juan Bobo y se fué a colocar. Cuando hubo andado mucho, llegó a 
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una casa. La casa era del diablo y dijo: — ¿Aquí pueden alquilarme? 
— Sí, — dijo el diablo, — Pero para la comida y el almuerzo es un 
huevo y un canasto de pan. Y el que le dé coraje se le saca una lista 
de pellejo. 

(29, 50) Juan Bobo le dijo que estaba bien, y al ir a trabajar tenía que 
ir con una perra, y hasta que no se viniera la perra que él no se viniera. 
Al otro día se fué la perra adelante y Juan Bobo atrás. Cuando 
llegaron Juan Bobo se puso a trabajar y eran las doce y media y la 
perra no se iba. Cuando llegaron las dos de la tarde, se fué la perra 
y Juan Bobo atrás. Cuando llegaron le pusieron a Juan Bobo un 
huevo y un canasto de pan. El se comió el huevo con un bollo de pan. 
Cuando acabó le quitaron el plato y el canasto de pan y lo puso en la 
alacena, y se fueron. Cuando llegaron las ocho de la noche estaba 
Juan Bobo trabajando. Al momento la perra se fué y él se le fué 
detrás y a Juan Bobo le dio coraje. El diablo le preguntó si tenía 
coraje y le dijo que como no le iba a dar coraje, y el diablo cogió y le 
sacó una lista de pellejo. Juan Bobo se fué y se lo contó a Pedro de 
Urdemalas. 

(50) Pedro se fué a colocar donde estaba Juan Bobo, y le preguntó al 
diablo que si había trabajo. El diablo dijo: — Sí, pero para la comida 
y el almuerzo es un canasto de pan, y el que le dé coraje se le saca una 
lista de pellejo, y el mayordomo es una perra. — Sí, está bien, — dijo 
Pedro. Al otro día se fueron la perra adelante y Pedro detrás. 
Pedro cortó una vara y le cayó a varazos, y la perra se vino corriendo. 
El diablo le dijo: — ¿Porqué te has venido tan pronto? — Por que la 
perra se vino. Le dieron un canasto de pan y un huevo, y se sentó. 
Se puso a comer pan y se comió un canasto de pan y dejó el huevo 
enterito, y le pusieron otra canasta y al último se la comió con el 
huevo, y todos los días le hacía lo mismo. 

Un día el diablo le dijo que el que agujerara una palma le 
daba un burro lleno de oro y hizieron la apuesta. Pedro se fué por 
la noche con una barrena y agujeró la palma y la llenó de sebo. 

Al otro día se fueron y el diablo metió el dedo y se le partió y Pedro 
de Urdemalas metió el dedo y pasó al otro lado y le dio el burro lleno 
de oro. 

El diablo dijo: — Vamos a hacer una apuesta de un burro lleno de 
oro, el que lleve una vara más lejos. 

Pedro : — Barrita, barrana, que vaya y caigas en Duana y mates la 
vieja que más vieja haya. 

Diablo: — No, no no tires por que me matas a mi madre, — y le dio 
el burro lleno de oro. 

Pedro estaba en la finca con el diablo y vio en un árbol un pichón. 
Le cayó a piedras y el diablo le dijo que no le tirara que era su mujer, 
y Pedro siguió tirándole y el diablo le repitió lo mismo. 

Pedro: — ¿Y a V. le da coraje por eso? 
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Diablo: — No eso no me da coraje. Pedro le siguió tirando. 

Diablo: — No le tires que es mi mujer. 

Pedro: — ¿Y a V. le da coraje? Diablo: — ¿Cómo no me va a dar 
coraje si me vas a matar a mi mujer? Pedro le sacó la lista de pellejo 
y se fué. 

80. LA LISTA DE PELLEJO (50) : JUAN CORTA MATAS DE PLÁTANO Y LAS 
PATAS DE LOS NOVILLOS (33): PEDRO SE LLEVA EL RÍO (73). 

(50) Era una vez una vieja muy rica. No le duraban mucho tiempo 
los alquilados. Un día pasó una señora con un muchacho. Ella la 
llamó y le dijo que si le alquilaba a su hijo. La señora contestó que 
sí y quedaron a dos pesos mensuales. La anciana le explicó los trabajos 
que el muchacho tenía que hacer; buscar agua, llevar a darles a los 
caballos y bañarlos. 

Convino el muchacho con la anciana en que al primero de los dos 
que le diera coraje se le sacaría una lista de pellejo desde el cerebro 
hasta el talón : — No tengas cuidado que a mí nunca no me da coraje 
y de un muchacho menos. 

Al día siguiente ella lo mandó a buscar agua, después a bañar los 
caballos. Al otro día lo mandó a buscar leña, no habiendo más. 

(33) El muchacho le cortó la pata a los chivos y a los cabros, las 
hizo un paquete y las llevo. 

(73) Lo mandó a buscar agua y llevó un pico y una pala y le trajo 
el río a la casa, por que la vieja quería siempre tener mucha agua 
y mucha leña. 

Lo mandó a darle agua a los caballos y él le cortó el hocico a todos 
ellos. Cuando ella vio a los caballos le dijo a Juan que porqué había 
hecho eso. A lo que él contestó: — ¿Te da coraje? — No, vete 
búscame los cabros. Los trajo y al asomarse ella a la puerta, lo vio 
en el estado que él los traía. Entonces si que a ella le dio coraje de 
todo lo que él le hizo mal. Cuando ella estaba dormida, él cogió un 
cuchillo, le sacó una lista de pellejo desde la cabeza hasta el talón y 
la vieja se murió. Juan quedó rico de lo que ella había dejado. 

8l. PEDRO MATA A LA MADRE DEL GIGANTE (72) : PEDRO SE LLEVA EL RÍO 
(73) : PEDRO SE LLEVA EL MONTE (74) : PEDRO METE EL DEDO EN EL 
PALO (75): EL GIGANTE TRATA DE MATARLO EN EL CATRE (76): 
PEDRO Y EL GIGANTE TIRAN PIEDRAS MAR AFUERA (77): LA LISTA 
DE PELLEJO (50) : PEDRO REGRESA CON EL PERRO (29) : EL PÁJARO 
VIRTUOSO (24). 

(72) Una vez fué Pedro de Urdemalas y se alquiló en la casa del 
gigante por meses, y el gigante le dijo: — Señor Pedro, aquí sale un 
cuco todas las noches. Y Pedro le dijo: — No tenga usted cuidado 
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que yo esta noche lo cazo. Y apenas oscureció se fué Pedro abajo 
de un árbol de chino que había y cargó la escopeta. Y al momento 
oyó que decían en el árbol: — ■ ¡Cuco, cuco, cuco! Y Pedro le disparó 
con la escopeta un tiro. Y bajó la madre del gigante y el gigante le 
dijo: — i Ay, Pedro, qué ya usted me ha matado a mi madre! — Pues 
usted me dijo que era un cuco que comía gente. — Pues súbase, que 
qué vamos a hacer. Ya no hay remedio. 

(73) Al otro día le dijo el gigante a Pedro : — Vamos a buscar agua. 

Y cuando Pedro vio que el gigante cogió dos cuarterolas en cada mano 
y que él no podía con ninguna cogió una azada y un pico y cuando 
llegó al río comenzó a hacer una zanja. Y el gigante entonces le dijo: 
— ¿Qué va V. a hacer, señor Pedro? Y Pedro le dijo: — Me voy a 
llevar el río, porque yo no voy a estar viniendo todos los días con esa 
jicarita a buscar agua. Entonces el gigante le dijo: — Pues mejor 
es que no se lleve ninguna, porque usted se va a llevar la casa con el 
río, y entonces se vinieron vacíos. 

(74) Al otro día le dijo : — Señor Pedro, vamos a buscar leña. Y se 
fueron. Y Pedro se llevó sogas y bejucos y comenzó a amarrar el 
monte. El gigante arrancó dos palos de los más grandes y le dijo a 
Pedro: — Señor Pedro, ¿qué va usted a hacer? Y Pedro le dijo: — 
Yo voy a amarrar el monte para llevármelo. — No, no se lo lleve, 
porque entonces el monte se pudre y se pudre la casa. Y volvieron 
sin nada. 

(75) Otro día le dijo el gigante a Pedro: — Ahora vamos al monte 
y en el ortegón más fuerte vamos a clavar el dedo a ver quien lo clava 
más adentro. Y Pedro se fué adelante y buscó una barrena y fué 
y hizo un agujero en el ortegón y lo tapó con tierra. Y cuando fué el 
gigante tiró el dedo y lo clavó todo. Y entonces fué Pedro y tiró el 
dedo por el agujero que había hecho y metió hasta parte de la mano. 

Y cuando el gigante vio que tenía más fuerzas dijo entre sí : — Ya sé 
que no voy a poder matar a este diablo. Vamonos a casa. 

(76) Por la noche Pedro sabía que aquella noche lo iba a querer 
matar el gigante. Hizo un muñeco de hojas de plátano y lo vistió con 
su ropa y lo acostó en el catre y lo arropó bien. Y entonces él se metió 
abajo del catre. 

Cuando el gigante creyó que ya Pedro estaba durmiendo se levantó 
poco a poco y cogió la maceta del pilar que pesaba cincuenta libras 
y fué donde él estaba acostado y le buscó la cabeza y le dio con todas 
sus fuerzas tres golpes, y volvió y se acostó. Entonces madrugó 
bien temprano para irse a buscar plátanos para ir a comerse a Pedro. 

Y cortó una carga buena de plátanos y se volvió para su casa. Y 
cuando iba llegando vio a Pedro asomado por una ventana con una 
venda en la cabeza. Y cuando llegó le dijo: — Señor Pedro, ¿qué tal 
ha pasado la noche? — No muy bien, porque parece que vino un 
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zancudo y me ha dado tres picotazos en la frente, que me tiene con 
dolor de cabeza. Y entonces dijo el gigante entre sí : — Este diablo 
no tiene muerte. 

(77) Y otro día le dijo: — Hoy vamos a tirar mar afuera a ver 
quien tiene más alcance. Y se fueron. Y el gigante dijo: — Vamos 
a tirar. Y tiró el gigante y dijo : — Lanza, lanza, cae en Francia. 
Y entonces Pedro tiró y dijo: — Lanza, lanza, cae en Francia y rómpele 
la panza a la más vieja de Francia. Y el gigante dijo: — Señor 
Pedro, no vuelva a tirar la lanza, porque ésa es mi abuela y usted la 
va a matar. 

(50) Después hicieron un. arreglo que el primero que le diera coraje 
el otro lo matara. Y al otro día le dijo el gigante a Pedro : — Señor 
Pedro, usted me va a hacer un trabajo en los plátanos. Y Pedro le 
dijo que sí, y fué y lo puso a trabajar. Y Pedro le dijo: — ¿Usted 
quiere este trabajo por el parejo? Y el gigante le dijo que sí. Siguió 
Pedro trabajando y todo lo hizo por el parejo, plátanos y todo tum- 
bados. Y cuando el gigante fué a ver el trabajo y vio que Pedro 
todo lo llevaba por el parejo, le dijo: — Señor Pedro, ¿qué ha hecho 
usted? Usted me ha desmolido la finca. — ¿Y que a usted le da coraje 
por eso? — Por eso no. A mí no me da coraje. 

(29) Al otro día le dijo el gigante : — Vayase a hacerme un trabajo 
con esa perra y cuando la perra se venga se puede usted venir. Pues 
siguió trabajando y ya eran las doce y la perra no se iba. Cortó Pedro 
un fuete y le dio a la perra una buena azotada y la perra siguió para 
la casa. Y cuando llegó le dijo el gigante: — ¿Ya usted se vino? — 
Sí, señor; usted me dijo que cuando la perra se viniera me viniera yo 
también. Sí, señor, así fué. ¿Y a usted le da coraje por eso? — No, 
señor, no me da coraje. 

(24) Un día venía Pedro por un camino y vio a un señor que venía 
con un caballo, y se sacó un estudio para quitarle el caballo. Cogió el 
sombrero y lo tiró como tapando alguna cosa. Y entonces vino 
el señor del caballo y le dijo : — ¿ Qué haces allí ? Y Pedro le respondió : 
Estoy tapando unos pichoncitos de urdiera. Pedro de Urdemalas 
se había cagado y tenía tapada la cagada abajo del sombrero. Y 
entonces le dijo al del caballo : — Sujete usted este sombrero y présteme 
el caballo y quédeseme aquí mientras yo vengo. Y así lo hicieron. Y 
se fué Pedro de Urdemalas en el caballo y el hombre se quedó con el 
sombrero. Cuando ya hacía mucho tiempo dijo el hombre: — Ya 
éste no va a volver. Y metió la mano, poco a poco para coger a los 
pichoncitos y se engrudó de cagada, y dijo : — Es cierto que me la 
urdió ese Pedro de Urdemalas. 

{Versión a.) 

(50) Este Pedro era un hombre que se elogiaba de mucho poder y 
valor, y aunque carecía de ambas cosas, con su astucia sola engañaba 
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a cuantos lo trataban. Un día fué a pedir colocación a la casa de un 
gigante cuyo método era dar colocación a aquéllos que le igualaban 
en fuerzas. Guiado por su arrogancia el gigante le concedió el empleo, 
diciéndole que solamente tendría que ayudarle en sus faenas. 

(73) El primer día lo convidó para que le trajera dos barriles de 
agua. Pedro cogió una pala, y no haciendo caso de los barriles se 
puso a cavar una zanja. — ¿Qué haces, Pedro? — le preguntó el 
gigante. — Pues voy a llevar el río a la casa, porque yo no voy a estar 
cargando agua todos los días en chispas de barriles. — ¡ Ay, Pedro, vas 
a inundarme la casa! No lleves agua. Ya sabes, Pedro, que de este 
modo habías de escaparte de tu trabajo. 

(74) Al día siguiente fueron los dos a buscar leña. En un solo 
momento hizo el gigante un gran haz de leña y se sentó a aguardar a 
Pedro. Viendo que Pedro se tardaba mucho se fué a ver que estaba 
haciendo, y le preguntó: — ¿Qué haces, Pedro? — Estoy cortando estos 
bejucos para amarrar la montaña y llevármela. — Quita, Pedro, — 
dijo el gigante, admirado, — yo no te voy a permitir que lleves las 
sabandijas a casa. No lleves leña. 

(75) Viendo el gigante que no encontraba nada difícil para Pedro, 
un día le dijo que la mañana siguiente tenía que barrenar el dedo en 
una palma que había en el patio. Durante la noche Pedro estuvo 
pensando como se las haría para salir bien. Se proporcionó una 
barrena y después de haberle hecho un agujero a la palma de un lado 
a otro lo ocultó con cebo. Cuando llegó la hora de la ejecución con 
gran tranquilidad y confianza traspasó la palma por el agujero con el 
dedo. 

(77) Por fin lo convidó el gigante para disparar en desafío dos 
flechas, y Pedro de Urdemalas teniendo que tirarla a mayor distancia. 
La acción fué ejecutada primero por el gigante, y como ya Pedro sabía 
que sus fuerzas no podían igualar a las del gigante recordó que había 
oído decir que la bisabuela de éste era la de más edad en Francia, y 
con ademán de afirmación se paró, y cogiendo la flecha, dijo: 

— Lanza, lanza, lanza, 
rómpele la panza 
a la vieja más vieja 
que se halle en Francia. 

Entonces el gigante, sujetándole la mano le dijo: — Si has de matar 
a mi bisabuela que quiero tanto no dispares. Quédate por ahí, que 
yo te mandaré dar el almuerzo, pero no vuelvas a meterte en mis 
negocios. 

Y aquí termina la escena, y así conocemos que éste era el modo de 
vivir de nuestro va conocido Pedro. 
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82. LA LISTA DE PELLEJO (50) : EL HUEVO Y LAS BATATAS (78) : PEDRO 
SE LLEVA EL RÍO (73) : PEDRO SE LLEVA EL MONTE (74) : PEDRO MATA A 
LA MADRE DEL GIGANTE (72). 

(50) Muchos años atrás cuando los españoles comenzaron a poblar 
a Puerto Rico vino un español muy malo. Siempre colocaba a la 
gente, pero era con una condición, y esta condición era que tenía que 
trabajar hasta que cantara el cuco. Pero como el cuco nunca cantaba 
todos salían perdiendo. Y lo que perdían era una lista de pellejo. 
Al fin todos se enojaban y salían de la casa de este hombre con una 
lista menos de pellejo. 

(78) Había otro picaro que se llamaba Pedro de Urdemalas de lo 
malo que era y oyendo decir del mal amo dijo que con él no iba a hacer 
lo que había hecho con los otros. Vino a la casa del hombre y se 
alquiló con la misma condición que los otros. Por la mañana le 
pusieron para comer un huevo con dos batatas, pero él se comió el 
huevo y pidió otro para comérselo con las batatas. Y entonces se 
comió las batatas y pidió más para comer con el huevo. Y así que 
ya estuvo bien lleno se fué a hacer sus oficios. 

(73) La mujer del hombre le mandó a buscar agua pero llegó la 
noche y viendo que no venía lo fueron a buscar y le preguntó el dueño 
que por qué había tardado, y Pedro le respondió que estaba haciendo 
una canal para llevar el agua a casa. Al dueño le dio coraje y entonces 
Pedro le dijo: — Si a usted le da coraje le arranco a usted una lista 
de pellejo. Y el hombre contestó: — No, no tengo coraje. 

(74) Después lo mandaron a buscar leña pero viendo que no venía 
fueron a buscarlo y lo encontraron tumbando el bosque. Entonces el 
señor le dijo que por qué no le había llevado la leña y él le contestó que 
estaba tumbando el bosque para no tener que buscar más leña. 

(72) Por la noche el marido le dijo a su mujer que Pedro le quemaba 
la paciencia que si no se le iba a arruinar y como el trato era hasta que 
cantaran los cucos, lo mejor que debía hacer ella era subirse a un palo 
y cantar como cuco. Ella así lo hizo pero Pedro que la oyó, dijo : — 
Cuco en este tiempo, — y cogiendo su escopeta, le tiró un tiro y mató a 
la mujer de su amo. Cuando el español lo supo no se pudo contener 
del coraje y Pedro fué el que le arrancó una lista de pellejo. El le 
tuvo que dar la mitad de su capital. 

83. PEDRO Y LAS HIJAS DE SU AMO (79): PEDRO LOGRA MATAR A SU 
AMO (80): LA LISTA DE PELLEJO (50). 

(79) Había una vez un señor que tenía tres hijas. Este señor estaba 
trabajando, y un día salió Pedro de Urdemalas a alquilarse con él. Ese 
señor estaba en la tala y le mandó a la casa a buscar tres azadas. 
Y entonces Pedro les dijo a las tres hijas de ese señor que lo quisieran, 
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y ellas le respondieron que no podía ser porque ellas eran señoritas 
recatadas. Entonces Pedro se asomó a la puerta y le gritó al señor 
que estaba en la tala que si eran todas tres señoritas y el señor le 
respondió que sí. Y al contestarle el padre de las muchachas que sí 
y al oírlo ellas, pues no pudieron menos que quererlo. Y viendo ese 
señor que Pedro de Urdemalas tardaba con las azadas se vino para su 
casa y halló lo que había hecho Pedro de Urdemalas con sus hijas. Pedro 
salió corriendo y se fué. 

(8o) Y en el camino se encontró con un cabro y lo cogió y lo mató 
y se echó las tripas del cabro dentro del seno. Y al pasar por donde 
estaban unas mujeres lavando se dio una puñalada al seno y dejó las 
tripas allí, y les dijo a las mujeres: — Díganle a ese hombre que viene 
detrás de mí que si quiere alcanzarme que haga lo que hice yo, que se 
tire una puñalada al seno y deje las tripas allí. Entonces Pedro de 
Urdemalas se fué corriendo cuando el hombre que llegaba adonde 
estaban las mujeres les preguntó si Pedro de Urdemalas había pasado 
por allí. Ellas le dijeron que sí y que si lo quería alcanzar que hiciese 
como él había hecho, que se tirara una puñalada al seno y dejara las 
tripas allí. Y entonces el hombre bruto lo hizo y quedó muerto. 

(50) Y entonces Pedro de Urdemalas siguió su camino y al fin llegó 
a una casa donde vivía un gigante y se alquiló con él. Hicieron el 
trato que el primero que se enojara tenía que sacarse una lista de 
pellejo en seguida. El gigante lo mandó a buscar agua en una canasta 
y él se puso a agrandar el pozo. Ya iba a oscurecer y no venía con 
el agua, y al fin el gigante se fué a donde estaba y le preguntó lo que 
le había pasado que se tardaba tanto. Y Pedro de Urdemalas le dijo 
que él lo que quería hacer era llevarse el pozo a la casa para no tener 
que venir a buscar agua otra vez. Al gigante no le pareció bien esto 
pero no dijo nada. Y Pedro le preguntó que si se enojaba por eso. Y el 
gigante entonces dijo que sí, y Pedro le arrancó una lista de pellejo 
desde los pies hasta la cabeza. 

84. PEDRO Y EL LEÓN (8l). 

Una vez había un matrimonio y tuvieron un hijo y le buscaron 
nombre y le dieron el nombre de Pedro de Urdemalas. 

Fué creciendo y llegó al cuerpo de hombre y un día salió a dar un 
paseo a la montaña y allí se encontró con un león y le dijo : — Te voy 
a comer. Despídete del padre Dios, que te voy a comer. — No, no 
me comas — le dijo Pedro de Urdemalas, — antes de que me comas te 
voy a pedir un favor, y es que hagamos una apuesta para ver quien es 
más valiente. Y el león le dijo que sí. Y la apuesta consistía en 
hacer un boquete en un palo con el dedo. 

Y entonces, Pedro de Urdemalas, como era más sabio, cogió y 
se fué por la noche y tomó un machete y le hizo un boquete al palo. Y 
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otro día fueron al palo el león y Pedro de Urdemalas. Y llegó el 
león y le dijo: — Pues dentre usted el dedo primero que yo. Y Pedro 
de Urdemalas metió el dedo en el boquete que había hecho el día antes. 

Y entonces el león fué a hacer el boquete en el palo y se le rompió el 
dedo y no le pudo dentrar al palo. Y entonces Pedro ganó la apuesta 
y el león no se lo comió. Y todo fué por la maña que dispuso Pedro. 
Entonces Pedro llegó y se fué con sus padres y el león se fué para las 
montañas. 

Pedro salió otra vez y después llegó a la casa de un gigante y le hizo 
lo mismo porque era más sabio que ninguno de ellos. 

Y llegó donde una cueva donde nadie entraba porque llegaban 
muchos leones y tigres. Y como ya había llegado el tiempo que estaba 
ya barbudo sus padres salieron para ver donde estaba su hijo Pedro. 

Y cuando lo llegaron a ver todos se contentaron mucho porque ya 
hacía mucho tiempo que no se veían. Y vieron a Pedro que llevaba 
por allí en la cueva un cordero y un plato y una cuchara. Y cuando 
se fueron a venir los padres Pedro se entristeció lo más mucho y por no 
ver donde estaban sus padres se cogió y se traspasó para otra cueva, 
donde no podía salir a buscar comida porque también había muchos 
leones y tigres. Y al fin salió de allí y pasó por un bosque y se vino 
para donde sus padres y se quedó con ellos. Y ya ellos estaban 
ancianos. Y después faltó Pedro y se quedaron los dos viejos solos. 

85. PEDRO SE COME LAS PAJARILLAS DEL CABRO (82). 

Era Cristo y llevaba cuatro, y uno de los cuatro era Pedro de Urde- 
malas. Y le dijo Cristo a Pedro : — Pedro, tú te quedarás para que 
hagas el almuerzo para mí y mis otros discípulos, y yo lo que te encargo 
es que de todos los cabros uno es para mí, y es lo que yo quiero. Tú 
cogerás el cabro mejor que haya, el más gordo. Por este camino 
derecho nos seguirás después que esté el almuerzo. 

Y cuando vino Pedro con el almuerzo Cristo le dijo: — Yo no quiero 
mi almuerzo con él de los discípulos. Y como no lo quiso el almuerzo 
no le pidió la pajarilla del cabro. Y le dijo a Pedro: — Mañana se 
van ustedes y matan el cabro y me dan la pajarilla, que no quiero 
más comida. Entonces Pedro le trajo el cabro, pero él se había comido 
la pajarilla. Y el Señor le preguntó: — ¿Y qué hiciste con la pajarilla? 
— Pues Señor, no tenía pajarilla. — Pues mañana lo matas tú y me 
traes la pajarilla. — Todos los cabros que están en la montaña no 
tienen pajarilla. Y era porque Pedro siempre se comía la pajarilla. 

Y entonces dijo el Señor: — Pondré cuatro montones de dinero y 
este dinero es para el que me diga quien se come las pajarillas de los 
cabros. Y entonces Pedro siguió trayendo los cabros al Señor y no 
se comía las pajarillas. Pero el Señor no le dio el dinero, porque 
solamente quería saber quien era el que se comía las pajarillas. Y 
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entonces, Pedro desde ese día para acá siguió trayéndole las pajarillas 
todos los días. 

Y siguieron andando por unos bosques y al fin llegaron a donde 
estaba rezando un vecino y Pedro le dijo al Señor : — Señor, ¿ porqué 
no entra a rezar? Y el Señor le respondió: — Porque esos están 
rezando y están pensando en lo que van a robar. Y al cabo de un 
rato llegaron y el señor de la casa saludó a Jesús y a sus discípulos 
y los convidó a subir, pero él le dijo que iba de paso. 

Entonces se quedó en la escalera y allí se apareció una gallina de un 
vecino. Y el hombre salió y le dijo a su mujer: — Mujer, mira la 
gallina que se nos ha aparecido. Y la mujer le dijo al Señor : — 
Déme unos granitos de maíz para amarrarla. Y el Señor le dijo que 
esa gallina no era de ella. 

Y entonces se levantó y entró Pedro de Urdemalas, y le porfiaba 
al Señor y le decía : — Esa será una gallina que se le ha desaparecido 
y quizá tiene hambre. Y el Señor le dijo que se callara, y le dijo: 
— Ahora voy a arreglar a todos los hambrientos que andan por 
el mundo. Y dejó Jesucristo a los discípulos cinco días sin comer ni 
beber para saber lo que llevaba Pedro de Urdemalas, porque maliciaba 
que llevaba algo. Y Jesús era él de adelante y Pedro era él de atrás. 
Y Pedro de Urdemalas cogía de las pinas maduras y se las escondía a 
Jesús y se las comía. 

(Versión a.) 

Pues, señor, había una vez un hombre muy travieso que se llamaba 
Pedro de Urdemalas. Una vez fué a alquilarse a casa del cura. El 
cura lo aquiló por dos pesos. Todos los días rompía algo en la casa 
del cura y nunca cogía un centavo. Después de estar dos años en 
esa casa, le dijo al cura que tenía ganas de salirse, porque estaba 
cansado de trabajar, y tenía que descansar. 

El cura le dijo que si se quería salir del alquilar que se saliera pero 
lo sentía mucho. Pedro le dijo al cura que le sacara la cuenta. El cura 
le dijo que no le quedaban más que tres centavos. El señor Pedro, 
al oír esta respuesta del cura se asustó, porque después de haber 
trabajado tres años no le quedaban más que tres centavos. El señor 
Pedro dijo que tenía que comerse aquellos centavos donde no hubiera 
mimes y moscas. Los compró de morcillas, pan y otros friquitines. 
Se fué andando por un camino. Anda, anda y anda hasta que llegó a 
un sitio aislado y se sentó. Pero no hizo nada más que sentarse y en 
seguida se le llenó lo que comía de moscas y mimes. 

Le dio un coraje tan grande que se puso a echar maldiciones. Siguió 
andando y donde fué Pedro cogió lo que comía y botó la mitad. Una 
vez que él estaba cansado de andar y ya tenía hambre dijo que se iba 
a sentar a comer. Se le presentó un viejo y le dijo que le diera que 
comer porque tenía hambre. 
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Entonces el viejito no se fué. El viejo era Dios. Una vez encontró 
un puerco y el viejo le dijo : — Ve a coger ese lechón para comérnoslo. 
Pedro le dijo: — Miren a este viejo que se está creyendo que yo soy 
picaro. Ve tú si quieres. Yo voy a buscar candela. Entonces el 
viejo fué y cogió el lechón y Pedro buscó la candela. Pero antes de 
irse, el viejo le dijo que él quería el corazón del puerco. Pero en lo 
que el viejo fué a buscar leña, él mató el puerco y se comió el corazón. 
Cuando el viejo vino, Pedro le dijo que el puerco no tenía corazón. 
Pero el viejo le dijo que tenía pero que estaba bien. 

86. PEDRO SE COME LAS PAJARILLAS DEL CABRO (82) : LA MUERTE EN 

EL ÁRBOL (83). 

(82) Había una vez un hombre llamado Pedro Anímala y salió por 
un camino a dar un paseo. Después de poco andar se encontró con 
dos hombres y estos dos hombres eran San Pedro y San José, y él no 
los conocía. San José y San Pedro le dijeron a Pedro Anímala si se 
quería ir con ellos. Y Pedro Anímala se fué, pero cuando iban de 
viaje los cogió un aguacero y se metieron en una casa. Pedro Anímala 
se metió en el lado que estaba cubierto y San José y San Pedro tuvieron 
que meterse en el lado que estaba descobijado. Y al terminar la 
lluvia Pedro Anímala miró a San José y a San Pedro y como los vio 
secos y él estaba poco mojado habiendo estado en la parte cubierta se 
puso a echar maldiciones, pero San José y San Pedro vieron que era 
ignorante y le dijeron que se callara, y que eso le pasaba por ser tan 
egoísta. 

Después ellos siguieron su camino y llegaron a una casa en donde 
vivían los dos santos en el tiempo que vivían en la tierra. Y cuando 
estaban allí le dijo San Pedro a Pedro Anímala un día que le matara un 
cabro negro y le llevara la asadura porque iban a dar un paseo. Pedro 
Animala mató el cabro, frió la asadura y se la comió. Cuando vol- 
vieron los santos traían un bollo de pan muy pequeñito, y Pedro 
Animala estaba enojado porque decía que aquel pan no daba para 
nada. Pero los santos no hacían caso de lo que Pedro Animala decía. 
Lo llamaron para que comiera y al mismo tiempo le pidió San Pedro la 
asadura. Pedro Animala respondió que ningún cabro negro tenía 
asadura, pero los santos no le dijeron nada y se pusieron a comer. 
Y Pedro Animala no pudo terminar de tanto que había. Ni tampoco 
pudo terminar el pan que tan pequeño le había parecido. Los santos 
le dijeron a Pedro Animala que comía más con los ojos que con la 
boca y él les dijo que era verdad. 

Un día San José se puso a contar un dinero que tenía. Hizo cuatro 
montones y Pedro, como era tan grosero, le tiró los montones porque 
dijo que no eran más de tres. Y entonces San Pedro hizo cuatro 
montones; uno para San Pedro, otro para San José, otro para Pedro 
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Anímala y otro para el que se había comido la asadura del cabro. 
Pedro dijo que se la dieran a él, que como tenía hambre se la había 
comido. 

Entonces San José y San Pedro le dijeron a Pedro Anímala que si se 
quería ir con ellos para el cielo y que moriría santo. Y Pedro Anímala 
les dijo que no. Y entonces le dijeron a Pedro que les pidiera algo. 
Y Pedro Anímala les dijo que le dieran un saco que todo lo que él 
quisiera cayera en el saco. También les dijo que le dieran una baraja 
que todo lo que él ganara fuera para él. Y también les pidió un tiple 
que cuando él lo tocara todos salieran bailando. Los santos le di- 
jeron que eso no podía ser, y entonces Pedro Animala les dijo que 
no le dieran nada. Pero ellos le concedieron lo que les pidió. Y 
entonces los santos se fueron para el cielo y Pedro Animala se quedó en 
la tierra. 

(83) San Pedro después de mucho tiempo mandó a la muerte para 
que se llevara a Pedro Animala. Y cuando la muerte venía lo más 
contenta Pedro Animala le dijo que no viniera con changuerías si no 
quería que la echara en el saco. Y la echó en el saco y la amarró bien. 
A los siete años juntó muchos muchachos y con piedras comenzaron 
a tirarle a la muerte y todita la mataron. 

Entonces mandaron al diablo para que fuera a buscar a Pedro. El 
diablo llegó, brincando lo más contento. Y Pedro le dijo que si 
como había venido tan contento y que por eso lo iba a echar en el 
saco. Y en seguida lo echó en el saco y lo amarró bien lo mismo que 
a la muerte. Y entonces San Pedro mandó que lo llevaran al purga- 
torio. Lo llevaron y cuando él vio a las ánimas comenzó a tocar el 
tiple y ellas comenzaron a bailar. Entonces San Pedro mandó por 
él y lo dejó por el mundo porque no sabía que hacer con él. 

Al mucho tiempo que Pedro Animala estaba ya cansado de vivir 
en el mundo repartió todo el dinero que tenía y se fué para el cielo. 
En el cielo no lo querían recibir y él tomó el saco y todo lo que tenía y 
lo tiró en el medio de la sala. San Pedro lo puso debajo de la mesa, 
y Pedro Animala comenzó a pelliscarle las piernas a San Pedro. Y al 
fin, como no lo dejaba hacer nada le puso una piedra de candela y la 
puso en la puerta de subir, y allí pellisca a todos los que pasan. 

87. LA MUERTE EN EL ÁRBOL (83) : LA MUERTE I'M LA DAMAJUANA (84). 

(83) Pedro Malo era un hombre a quien le gustaba mucho hacer 
maldades; ya la gente no lo podía soportar, hasta que un día vino la 
muerte a buscarlo y él estaba lo más contento para irse con la muerte, 
pero le dijo que tenía primero que irle a buscar un pájaro que tenía 
en un árbol cerca de su casa. Resultó que él tenía el árbol embreado 
y cuando la muerte fué a subir al árbol se quedó pegada; él la dejó 
pegada al árbol por un largo tiempo hasta que pudo despegarse y fué 
a donde estaba el Señor sin Pedro Malo y tuvo que volver a buscarlo. 
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(84) El estaba decidido a irse, pero que primero tenía que lavarle una 
damajuana y cuando ella se metió dentro de la damajuana, le puso un 
tapón y la tapó. Cogió la damajuana, la puso en el cogollo de una 
palma; ésta tenía muchos cocos y un día vino un coquero a tumbar los 
cocos, se encontró con la damajuana y se volvió loco de alegría creyendo 
que era su felicidad ; que estaba llena de dinero. Quiso destaparla y 
cuando la destapó salió la muerte y creyendo que era Pedro Malo lo 
cogió por el pelo y lo llevó al cielo. Resultó que no era él y tuvo que 
venir a ponerlo de donde lo había cogido. 

Estaba tan asustado y era tanto el miedo que tenía el hombre, que 
cuando lo puso en los pimpollos de la palma, quiso bajarla tan ligero, 
que cuando iba bajando se cayó y se mató. Donde él creyó haber 
encontrado su felicidad encontró la muerte. 

88. LA OLLA QUE CALIENTA EL AGUA SIN FUEGO (39): EL SOMBRERO 
MARAVILLOSO (85): EL COMPADRE TRATA DE MATARLO (86). 

(39) María Niquitalia se casó con un hermano de Pedro de Urde- 
malas. Este hermano era un hombre muy rico y era su compadre de 
Pedro. 

Un día se puso Pedro a hacer una tala en la orilla del camino, y 
puso un caldero a hacer una sopa por donde el hermano su compadre 
tenía que pasar. Y no tenía nada lumbre. Y el hermanóle preguntó: 
— ¿Cómo es que puede usted hacer esto? Y Pedro que había botado 
los tizones y las cenizas y todo cuando vio venir al compadre le respon- 
dió. : — Compadre, ésta es mi felicidad. Este caldero puede cocer la 
comida sin lumbre ni nada. Y el compadre en seguida le compró el 
caldero por dos mil pesos. 

(85) Pues entonces Pedro tomó sus dos mil pesos y se fué pan el 
pueblo y puso trescientos pesos en tres partes, y después se vino y 
le dijo al hermano : — Compadre, mañana vamos al pueblo. Vamos a 
hacer unas compras para surtir una tienda. Y éste le dijo: — Sí, 
vamos. Y él llegó y se llevó al compadre y se despachó de los trescien- 
tos pesos que había dejado en cada parte y se despachó de todo. 

Y cuando llegaron a las tiendas le preguntó a uno, cambiándose el 
sombrero: — ¿Qué debo por este pico? Y le dijo el dueño de la 
tienda : — No debe nada. Y así hizo en los tres comercios. Y el 
compadre lleno de admiración le dijo: — ¿Qué es eso que no le cobran 
nada? Y él le dijo que era su sombrero que dondequiera que iba 
hacía así y nada le cobraban. Pues tantas eran las majaderías que 
tuvo que venderle el sombrero al compadre. 

(86) Y entonces el hermano se fué con la mujer y le dijo : — Ahora 
sí tenemos la felicidad. Y al otro día se fué con unas cuantas bestias 
para el pueblo y todo lo que compró lo tuvo que pagar y se vino 
injuriado para matar al compadre. 
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Pero ya Pedro había comprado una cabra con una pichona y dejó la 
pichona amarrada y le dijo a la mujer: — Cuando mi compadre esté 
aquí mandas la cabrita adonde mí para yo salir cuando él esté aquí. 

Cuando el compadre llegó ella lo mandó a subir y él le dijo que no, 
que solamente venía a buscar a su compadre. Y entonces ella le dijo: 

— Súbase, que ahora voy a mandar a buscarlo. Y arrancó carrera 
con la cabrita en las manos, y vino a saludar al compadre y le dijo: — 
Compadre, yo vengo a matarlo. Pero lo dejó al ver eso. 

89. EL SOMBRERO MARAVILLOSO (85). 

(85) Una vez estaba Pedro deseoso de obtener dinero y se valió de 
una de sus tretas. Se encontró a tres dueños de tiendas y depositó en 
cada tienda cien pesos y les dijo que cuando él viniera con un sombrero 
de tres picos y les doblara un pico le dieran los cien pesos. 

Se fué Pedro y a poco se encontró con un hombre en el camino. Y el 
dijo que él tenía un sombrero de tres picos y con él iba a cualquier 
casa de comercio y le doblaba un pico al sombrero y luego le daban 
cien pesos, y nunca le cobraban nada. 

Entonces el hombre le dijo que quería ver la suerte esa. Y se fueron 
entonces a las tiendas donde Pedro tenía depositados los trescientos 
pesos. Al llegar los dos hombres a la tienda seguido Pedro le dobló 
una punta al sombrero y seguido le dieron los cien pesos. Y después 
se fueron a las otras dos tiendas y allí hizo lo mismo. 

El hombre se quedó con ganas de comprar el sombrero, y al poco 
tiempo le dijo a Pedro: — Véndamelo que yo se lo pago bien. Pedro 
no quiso esperar muchas súplicas y dijo que sí. — ¿Cuánto quiere 
usted por él? — Dos mil pesos. — No, es mucho. Le doy mil. — 
Cójalo; pero no se lo debía de vender. 

Y entonces Pedro cogió sus mil pesos y se fué corriendo lejos de 
aquel pueblo. Un día el hombre cogió su sombrero y se fué a una 
tienda y le dobló la punta del sombrero pero nada que le dieron. Y 
fué a muchas tiendas y en todas le pasó lo mismo. No le dieron 
nada. Después pensó un rato y al fin se convenció que aquél era 
Pedro Anímala, y cogió el sombrero y lo tiró hecho pedazos, y dijo: 

— Si yo cogiera a Pedro lo mataba. 

90. EL PITO QUE RESUCITA (40) : PEDRO LOGRA MATAR A SU AMO (80). 

(40) Una vez se encontró Pedro de Urdemalas en necesidad de 
dinero y le dijo a la mujer que él tenía un tiple y que con ese tiple él 
podía hacer dinero, haciéndose ella la muerta, y que cuando él tocara 
y le mandara hacer cualquier movimiento que lo hiciera. En seguida 
la mujer se hizo la muerta. Pedro la amortajó. Y en seguida vino 
el compadre de Pedro para ver a la muerta. El compadre vio que 
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Pedro estaba sin pena ninguna y le dijo que si como era que estando 
su mujer muerta no tenía pena ninguna. Y entonces Pedro le 
dijo: — Compadre, yo tengo aquí mi instrumento de resucitar a los 
muertos y ya usted verá como yo la resucito ahora mismo. En- 
tonces cogió el tiple y le tocó a la mujer. Después de tocar un rato 
le dijo a la muerta: — Mueve una pierna. Y en seguida la muerta 
movió una pierna. Entonces de la misma manera le mandó que 
moviera la otra pierna, y la muerta la movió también. Y siguió 
Pedro tocando y mandándole a la mujer que moviera los brazos, la 
cabeza, y todo hacía la mujer. Después el hombre le dijo a la mujer: 
— Párate. Y ella dio un brinco y cayó parada. 

Entonces Pedro le dijo a su compadre: — Ya ve, compadre, que lo 
que le dije es verdad. Y el compadre le dijo: — Compadre, véndame 
el tiple. Y Pedro le respondió : — No, compadre, porque ésta es la 
suerte mía. Y la mujer dijo también que no. — Pues, compadre, le 
doy dos mil pesos por él. Entonces Pedro se habló con la mujer y 
después le dijo a su compadre: — Compadre, si usted viene y nos 
resucita cada vez que uno de nosotros nos muéramos le vendo el tiple. 
Le dio los dos mil pesos, y se fué a su casa con el tiple. 

Llegó y le dijo a la mujer que tenía un tiple que resucitaba a los 
muertos. Y le dijo la mujer que ella ni creía eso. Y entonces el 
marido cogió un palo y le dio hasta que la dejó muerta y cayó al suelo. 
El hombre cogió en seguida el tiple y lo tocó y le dijo a la mujer: — 
Mueve una pierna. Y la mujer no se movía. Y siguió tocando el 
tiple y mandándole a la mujer que se moviera pero no se movía. El 
pobre se volvió loco, pues como quería mucho a la mujer y veía que no 
resucitaba se decidió matar a Pedro. Y cogió un puñal y se fué a 
matar a Pedro de Urdemalas. 

(80) Ya Pedro lo sabía y cogió y mató un cabro y le sacó el cuero 
y se aforró de la cintura para arriba y se echó las tripas del cabro y 
arrancó a correr y el compadre detrás. Y cuando iba corriendo pasó 
por una quebrada y allí estaba una mujer lavando, y le dijo : — Por 
aquí va a pasar un hombre que viene detrás de mí para matarme, y 
dígale que si me quiere alcanzar que se pegue una puñalada y deje las 
tripas aquí como yo, y que en seguida me alcanzará. Y cogió el puñal 
y se dio una fuerte puñalada y dejó allí las tripas. Pero éstas eran las 
tripas del cabro. Y siguió corriendo. 

Cuando pasó el compadre y le preguntó a la mujer que estaba lavan- 
do si había visto pasar por allí a Pedro de Urdemalas, ella le dijo que 
sí, y que si lo quería alcanzar que hiciera como él, que se había dado 
una puñalada y había dejado allí las tripas para correr mucho. Y la 
mujer le enseñó las tripas del cabro que creía que eran las de Pedro de 
Urdemalas. Y el hombre sacó un puñal y se dio también una puñalada 
y se le salieron las tripas y cayó muerto. Y Pedro se volvió para su 
casa, riéndose. 
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